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La experiencia que necesitamos debe 
ser profunda, muy profunda. Debe 
ser una obra cabal de arrepentimiento 
del pecado y abandono del pecado. Un 
culto de consagración es sólo un buen 
comienzo. El único poder suficiente 
será el del Espíritu Santo que nos 
revele cada día las escenas del Calva­
rio en forma tan vivida, que aborrez­
camos el pecado que llevó al Hijo de 
Dios a la cruz. La visión del Calva­
rio debe ser tan penetrante que no 
sólo nos induzca a aborrecer ei pecado, 
sino a considerarlo abominable al pun­
to de que lo abandonemos por com­
pleto.

Ustedes y yo como obreros y diri­
gentes no podemos ni debemos atre­
vernos a predicar la victoria sobre el 
pecado a aquellos a quienes estamos 
ministrando, mientras nosotros mis­
mos no hayamos logrado esa experien­
cia.

¿Qué podemos decir de nosotros? 
¿Qué podemos decir en cuanto a 
nuestro orgullo, estima propia, mal 
genio, impureza, codicia, falta de amor, 
envidia, malos hábitos y, bueno, tantos 
otros pecados (casi los llamé faltas, 
pero hay que darles su verdadero nom­
bre: pecados) que, desgraciadamente, 
siguen insinuándose en muchísimas de 
nuestras vidas? ¡Por la gracia de Dios 
y mediante su poder ya es tiempo de 
que nos desembaracemos de esas co­
sas!

Extiendo un llamamiento a mis co­
legas en el ministerio, a nuestros pro­
fesores y maestros, a nuestros médicos, 
educadores y obreros del Departamento 
de Publicaciones, a nuestros oficinis­
tas, a nuestros colportores y a todo 
otro obrero de la denominación en todo 
el mundo: despertemos a la realidad. 
¡Hemos pecado! Demasiados de entre 
nosotros no estamos viviendo a la al­
tura de lo que sabemos es correcto. 
Confesemos nuestros pecados y con 
arrepentimiento sincero y profundo bus­
quemos perdón, reconciliación y res­
tauración permanente.

Tal como David, clamemos a Dios: 
“Ten piedad de mí, oh Dios, confor­
me a tu misericordia; conforme a la 
multitud de tus piedades borra mis 
rebeliones. Lávame más y más de mi 
maldad, y limpíame de mi pecado. 
Porque yo reconozco mis rebeliones, 
y mi pecado está siempre delante de 
mí. . . Purifícame con hisopo, y 
seré limpio; lávame, y seré más blan­
co que la nieve. . . Esconde tu rostro 
de mis pecados, y borra todas mis 
maldades. Crea en mí, oh Dios, un 
corazón limpio, y renueva un espí­
ritu recto dentro de mí” (Sal. 51: 1-10).

Bien podría ser que muchos de nos­
otros hayamos albergado pensamien­
tos hostiles y amargos, que muchos 
hayamos permitido que esos pensamien­
tos germinaran en palabras y actos 
abiertamente anticristianos y hostiles 
que han herido a un hermano, a una 
hermana, a una familia o a un con­
junto de personas. La conducta que 
debemos seguir es clara: Tenemos que 
confesar nuestras faltas “unos a otros” 
(Sant. 5: 16). Id a tal persona, confe­
sad el error y pedid perdón.

Cuando comencemos a arreglar nues­
tras cuentas con Dios y nuestros se­
mejantes mediante verdadero arrepen­
timiento, confesión y restitución. Sata­
nás no se sentirá feliz. Hará todo lo 

posible para desanimarnos de manera 
que no continuemos por ese camino. 
Nos dirá al oído cosas como éstas: “No 
te apures. La gente va a creer que te 
estás volviendo fanático. Eres pastor 
o laico activo en la iglesia. ¿Qué pen­
sarán los laicos si tú reconoces que no 
eres todo lo que debieras ser, que 
tienes cosas que enmendar en tu vida? 
¡Te vas a desacreditar juntamente con 
la iglesia!”

Cuando Dios nos pide que arreglemos 
nuestras cuentas y Satanás insinúa esos 
pensamientos, la única conducta segu­
ra que podemos seguir es emplear las 
palabras del Salvador cuando tuvo que 
enfrentar al maligno: “¡Quítate de de­
lante de mí. Satanás!; me eres tropiezo” 
(Mat. 16:23).

somos

¡Este es el único

Dirigentes en el Arrepentimiento
Si somos verdaderamente dirigen­

tes del pueblo de Dios, debemos tomar 
la delantera en el arrepentimiento, en 
la confesión sincera y en la vida pia­
dosa, como asimismo_en otros aspectos 
de la dirección, 
camino seguro!

Este sincero dolor por nuestros pe­
cados se manifestará mediante nues­
tras vidas transformadas. El “pecado 
que nos asedia” (Heb. 12: 1) será 
vencido mediante el poder de Jesús 
que mora en nosotros (Fil. 4: 13). Que 
los laicos vean en nosotros los caracte­
res semejantes al de Cristo que Dios 
desea poseamos; para que lo logremos, 
nos ha proporcionado toda la fuerza 
necesaria. Los que se sientan en los 
bancos de la iglesia tienen derecho a 
esperar precisamente esto de sus diri­
gentes. ¡Debemos ser lo que nuestros 
miembros desean que lleguemos a ser! 
No hay dos normas diferentes: una 
para el obrero y otra para el laico.

Nuestros miembros tienen acceso a 
la Palabra y a los escritos del espíritu 
de profecía tal como nosotros, los obre­
ros. Conocen las normas de la iglesia. 
¡No debe manifestarse en nosotros nada 
que infunda desconfianza! Si nuestra 
predicación y nuestra enseñanza no 
están apoyadas por el ejemplo de nues­
tras vidas, nuestro mensaje, inerte, cae­
rá en oídos sordos.

Deseo que esta obra se inicie en 
mi propia vida. En efecto, estoy escri­
biendo esta carta como resultado de la 
conviccón de mi propia necesidad. Es­
cribo, no como alguien que critica, sino 
como alguien que suplica junto con to­
dos ustedes. No podría solicitarles que 
hagan lo que yo no estoy dispuesto a 
hacer'. Debo ocupar la delantera mien­
tras los obreros “nos ponemos en fila”. 
Soy consciente de mis limitaciones y 
conozco mis flebilidades más que cual­

i»,

quiera de ustedes: y algunos me cono­
cen bastante bien.

Cada día solicito la ayuda de Dios. Es­
toy seguro de que ha habido momentos 
en que podría haber sido más paciente, 
más comprensivo, en que debiera haber 
habido en mí más de Cristo y menos 
del yo. Tengo que escribir algunas car­
tas y hablar con algunas personas para 
“arreglar cuentas”. Si en alguna parte 
del mundo hay algún obrero o laico a 
quien haya herido inconscientemente y 
que crea que debo resolver ese proble­
ma, por favor, escríbame o hábleme 
para informarme. No quiero que haya 
nada entre Dios y yo o entre mis 
semejantes y yo. Mi oración es la ora­
ción de David, que acabo de citar.

Cuando ustedes y yo hayamos entra­
do en una nueva relación con Dios 
por medio de Cristo, recibiremos ayuda 
para retener esa experiencia. Lean por 
favor 2 Pedro 2: 19 y 1 Corintios 10: 
12. Y lean 2 Corintios 12: 9 y muchas 
otras preciosas promesas que ustedes 
conocen bien. Hagan de ellas la se­
guridad de su victoria.

“Los que consienten en hacer pacto 
con el Dios del cielo, no serán abando­
nados al poder de Satanás o a las 
flaquezas de su propia naturaleza. 
Son invitados por el Salvador: ‘Echen 
mano. . . de mi fortaleza; y hagan paz 
conmigo. ¡Sí, que hagan paz conmigo!'“ 
(EZ Deseado de Todas las Gentes, pág. 
224).

Confío en que ésta es la experiencia 
de la gran mayoría de nuestros obreros 
en todo el mundo. Ustedes aman al 
Señor y le han entregado la vida, pero 
unos pocos vigías infieles pueden pro­
ducir derrota o demora entre el pue­
blo de Dios de la actualidad, tal como 
en los días del engañado Acán. ¡Miles 
de miembros del pueblo de Dios no 
han doblado sus rodillas delante de 
Baal ni se han aliado al mundo, y yo 
le doy gracias a Dios por cada uno de 
ellos!

Antes de terminar, quisiera decir 
que sospecho que miles de nuestros 
laicos van a leer esta carta escrita a los 
obreros. Me alegro de que lo hagan. 
El llamamiento es para ustedes también, 
para que se unan a nosotros en una 
experiencia nueva y viviente en Cristo 
Jesús, experiencia de vida victoriosa por 
medio del poder del Espíritu Santo. Los 
obreros y los laicos por igual debemos 
procurar la misma experiencia de arre­
pentimiento, reavivamiento y reforma 
que nos ha de preparar para el reino. 
¿No se unirán con nosotros?

Con sincero amor cristiano,
Roberto H. Pierson, 

Presidente de la Asociación General.
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EXCEUNCU, cuán pocos son ios que la logran

Lindstrom

"Todas las distintas capacidades que el hombre posee —de la mente, el alma y 
el cuerpo—■ le fueron dadas por Dios para que las dedique a alcanzar el más alto 
grado de excelencia posible".

EXCELENCIA: cuán pocos saben lo 
que es; menos son aún los que 

logran. En esta época de ordi­
nariez, mediocridad, vulgaridad, revo­
loteamos como mariposas de aquí pa­
ra allá, dejando detrás de nosotros 
;r.3 estela de esperanzas fallidas, va­
nas lamentaciones y sueños deshechos. 
.Por qué somos tan ciegos para las 
rosas correctas, buenas y mejores de 
Is vida? ¿Por qué no podemos per- 
:;bir el propósito real de la vida, sus 
verdaderos valores y metas? Senci­
llamente porque el pecado nos ha 
enceguecido y anestesiado hasta ese 
njnto. Parecemos estar cautivos de 
razonamientos falsos e incapaces de 
íer y hacer lo que debiéramos.

¿Qué es la excelencia? Es la mar­
ra de la Divinidad, la armadura de 
la Trinidad, 
□el

En la versión inglesa 
rey Jaime encontramos las si- 

■ dientes declaraciones del salmista, 
■-lien exclamó: “¡Oh Jehová, Señor 
Luestro, cuán excelente es tu nombre 
rn toda la tierra!” (Sal. 8: 1). “¡Cuán 
excelente es tu misericordia, oh Dios!” 

Sal. 36: 7). La excelencia es la for­
ma de vida de Dios, y él desea ardien- 
lemente que se convierta en la for­
ma de vida de los cristianos.

Para los adventistas el énfasis en 
excelencia no es algo nuevo. Ha­

ré años se nos dijo: “Todas las dis- 
•.intas capacidades que el hombre po­
see —de la mente, el alma y el 
cuerpo— le fueron dadas por Dios para 
que las dedique a alcanzar el más

P. R. Lindstrom es el secretario teso- 
'cro de la Unión de Nigeria, en el 
Africa Occidental. 
MAYO DE 1974

alto grado de excelencia posible” (Pa­
triarcas y Profetas, pág. 646).

No importa cuál sea nuestra vo­
cación, estamos recorriendo un ca­
mino inalterable en la vida, que pon­
drá a prueba nuestra resistencia fí­
sica, nuestra estabilidad mental, nues­
tra fortaleza espiritual. No importa 
para qué profesión nos hayamos pre­
parado, se supone que nos hemos 
preparado para la vida, pero no ne­
cesariamente. La educación y la pre­
paración pueden proporcionarnos las 
armas para hacer frente a la vida, 
pero la calidad y el buen éxito de 
nuestra tarea serán el resultado del 
espíritu que nos domina.

Una Tarea Delicada y Agotadora
Desempeñar nuestro papel en la 

vida; ya sea como padres, pastores, 
agricultores o lo que sea, es una tarea 
delicada y agotadora. Si fracasamos, 
la culpa será nuestra en primer lugar. 
Sólo ustedes y yo podemos decidir 
si vamos a aíbanzar la excelencia en 
nuestras vidas. Como seres moral­
mente libres, decidimos qué camino 
hemos de tomar en la vida.

La excelencia es la aureola de una 
tendencia permanente en la vida de 
cada cual: la singular actitud de ha­
cer siempre lo mejor posible hasta 
que la tarea esté hecha; no confor­
marse con- el resplandor ocasional de 
las buenas intenciones y ni siquiera 
con el brillo personal. Esta actitud 
no es como un traje, que se puede 
sacar y poner a voluntad. Surge co­
mo la marca de fábrica de una per­
sona; su brillo aumenta con el trans­
curso del tiempo. La excelencia es 

sinónimo de escrupulosidad y exac­
titud; no descuido, ni desaliño, ni 
puro bulto. La excelencia procede 
del amor a Dios y al hombre; no del 
amor al dinero, al poder, al cargo o 
a la influencia. La excelencia agrada 
a Dios; en verdad, lo deleita, porque 
él es la esencia de la excelencia.

Siempre Supera las Expectativas
La excelencia siempre supera las 

expectativas; hace la segunda y la 
tercera milla con un espíritu de ser­
vicio alegre y fiel. La excelencia es 
valiosa por sí misma, metal noble 
y sólido, material para la eternidad, 
tan durable como los doce fundamen­
tos de la nueva Jerusalén. La exce­
lencia equivale a fidelidad en el pues­
to del deber, por cansador y penoso 
que sea, hasta que la tarea esté bien 
hecha; y no en evadir responsabili­
dades, ser haragán o trabajar con 
el ojo puesto en el reloj, sólo para 
complacer a los hombres.

El “camino aún más excelente” pre­
sentado por el apóstol Pablo es el 
camino excelente del amor, tanto a 
Dios como al hombre (ICor. 13). Ex­
ploremos los diversos matices de la 
excelencia que se encuentran en ese 
capítulo. Se descubrirá que la excelen­
cia y el amor se reflejan mutuamente: 
son el anverso y el reverso de la 
misma moneda. Dios es amor y Dios 
es excelencia. Excelencia es la per­
fección del amor, la quintaesencia del 
amor. Dios quiere que nosotros posea­
mos su carácter. Con su amor en el 
corazón nosotros también podemos lo­
grar la excelencia. Esto es todo lo 
que requiere de ustedes y de mí. □ 

3



Revista
ADVBNTISTA

AÑO 74 - MAYO - N? S

Edición internacional en castellano de 
la Advent Review and Sabbalh Herald

Era
Director: 
KENNETH H. WOOD

Directores asociados: 
DON F. NEUFELD, HERIBERTO E. 
DOUGLASS, TOMAS A. DAVIS

Edición en castellano: 
Presidente del Consejo Editorial, 
GASTON CLOUZET 
Director, ISAIAS S. GULLON 
Redactor asociado, DANIEL OSTUNI

Departamento de arte:
Director, HAROLDO W. MUNSON 
Diagramadores, G. W. BUSCH, 
GERMAN E. CLOUZET (edición en 
castellano)

Directores consejeros;
ROBERTO H. PIERSON, R. R. BIETZ, 
C. DUNBAR HENRI, 
TEODORO CARCICH,
W. 1. HACKETT, M. S. NIGRI, 
NEAL C. WILSON, C. L. POWERS, 
B. L. ARCHBOLD, R. A WILCOX

Colaboradores especiales:
C. O. FRANZ. K. H. EMMERSON, 
R. R. FIGUHR, W. R. BEACH. 
FERNANDO CHAIL VICTOR E. 
AMPUERO MATTA, JUAN ZURCHER, 
E. AMELUNG. JOSE H. FIGUEROA, 
A. R. NORCLIFFE, ENOCH DE 
OLIVEIRA. C. M. LAUE y los 
presidentes efectivos e interinos de 
todas las divisiones

Corresponsales: 
División Euroa/ricana, 
E. E. WHITE
División Interamericana. 
MARCEL ABEL 
División Sudamericana, 
HECTOR J. PEVERINI 
Unión Austral 
BENONI CAYRUS 
Unión Chilena

Unión Incaica
WALTER MANRIQUE 
y los corresponsales de las 
restantes divisiones mundiales

La Revista Adventista se imprime 
mensualmente en los talleres gráficos 
de la ASOCIACION CASA EDITORA 
SUDAMERICANA, Avenida San Martin 
4555. Florida (FNGBM), 
Buenos Aires. República Argentina.

Registro Nacional de la Propiedad 
Intelectual N? 1.217.020. Domicilio 
legal: Uriarte 2435, Capital Federal, 
República Argentina.

O
O “I

FRANQUEO A PAGAR 
Cuenta N9 199

Oí

Q § .
3 en

TARIFA REDUCIDA 
Concesión N9 646

A LOS COLABORADORES: La 
correspondencia y los artículos, 
noticias y fotografías enviados pora 
su publicación, deben dirigirse al 
director de La Revista Adventista, 
edición internacional en castellano.

Vicario
M

Par Juan Berecz

UCHOS astrólogos dicen que estamos viviendo en la era de Acuario: el ama- 
___necer de la vida, la paz, y la satisfacción personal. Pensamos que nuestra 
época podría ser denominada con más acierto la Era de Vicario (de lo susti- 
tutivo o que sustituye).

La televisión nos proporciona muchas oportunidades de participar vicaria­
mente o en forma sustitutiva en algunas actividades. Pensemos en los depor­
tes de toda clase que se transmiten cada semana. O en los programas noticiosos. 
No importa de que programa se trate, es fácil imaginar que usted se encuentra 
allí, tal vez identificándose con lo que ocurre en la pantalla.

La imaginación es uno de los medios más notables de participar vicariamente 
en algunas actividades. Los hombres y las mujeres han participado siempre en 
forma privada de sus respectivas fantasías. Han ocupado tronos, ganado carreras, 
lanzado el disco, asesinado, sanado, amado, construido, destruido; en resumen, 
por medio de la imaginación, se han dedicado a toda la inmensa gama de activi­
dades humanas. Nunca antes, sin embargo, ha habido tantos elementos dispo­
nibles para acentuar el carácter vivido de esas, llamémoslas así, “experiencias 
vicarias” o sustitutivas.

' Uno de los aspectos sutiles de estas experiencias imaginadas es que tenemos 
la tendencia a considerarlas como algo que está levemente por debajo de la realidad. 
Puesto que a las experiencias que imaginamos les atribuimos una realidad
inferior a los actos que determinan una conducta más concreta, a menudo nos
entregamos a actividades “vicarias” que serían inaceptables si realmente las
lleváramos a cabo. Aunque reconocemos que “la mente ejerce influencia so­
bre el cuerpo”, pareciera que creyéramos al mismo tiempo que el “pensamiento” 
no es en realidad “acción”.

Pero en realidad el pensamiento es acción. En las investigaciones que he 
llevado a cabo con el propósito de ayudar a la gente a dejar de fumar, he descu­
bierto que esto es verdad. Si tenemos dos grupos de fumadores elegidos para par­
ticipar en un experimento, y al primer grupo lo sometemos a una suave descarga 
eléctrica en el momento mismo en que están fumando, mientras que a los miembros 
del otro grupo les damos la descarga mientras sólo imaginan que están fumando, 
se obtienen resultados más concretos con el grupo de las personas que imaginan

en

Juan Berecz, doctor en filosofía, es profesor ayudante de psicología en la Univer­
sidad de Andrews.

Cuántos de 
nosotros hemos 
permitido que 
nuestros hijos 
participaran, 
en forma 
vicaria, de 
crímenes o actos 
de vioiencia al 
contemplarlos en la 
pantalla de la 
televisión.
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que están fumando.(i) Para el fumador 
inveterado, el imaginar que está fuman­
do es en cierto sentido más real que si 
estuviera fumando. De acuerdo con esto, 
realmente podría fumar un cigarrillo 
“sin darse cuenta”, esto es, sin pensar 
en ello, mientras que si imagina vi­
vidamente que está fumando, el acto 
será para él mucho más real.

Hasta hace poco se creía que cier­
tas manifestaciones del organismo co- 
■» el pulso y la temperatura de la 
piel escapaban por completo al con­
trol del individuo, pero este concepto 
está cambiando. Gracias a ciertos des- 
TObrimientos recientes en el campo de 
la electrónica, es posible conectar a 
■na persona a un aparato que propor- 
twna información visual instantánea 
acerca del pulso, la presión arterial y 
hasta la corriente eléctrica del cerebro. 
Cuando se logra que la persona dispon­
ga de esta información visual, resulta 
posible que observe sus procesos “inter- 
■os" y se la puede entrenar para que 
ejerza cierto control sobre ellos. La 
imaginación puede ejercer influencia 
entonces sobre la presión arterial, so­
bre la actividad de las glándulas su­
doríparas y hasta sobre la corriente 
eléctrica del cerebro.
poder!

Hace más de un siglo que Elena G. 
de White dijo lo que la ciencia con­
firma ahora, a saber, que una persona 
¡wede modificar el flujo sanguíneo 
de su cuerpo mediante sus pensamien-

■

¡Qué tremendo

Sugiere que “algunas veces la imagi­
nación produce la enfermedad, y es fre­
cuente que la agrave. Muchos hay que 
-levan vida de inválidos cuando podrían 
esíar sanos si pensaran que lo están. 
Muchos se imaginan que la menor ex- 
pcsición del cuerpo les causará alguna 
enfermedad, y efectivamente el mal so­
breviene porque se lo espera. Muchos 
arueren de enfermedades cuya causa 
:5 puramente imaginaria”. (2) Debemos 
poner énfasis en el hecho de que la pa­
labra “imaginaria” que aparece aquí no 
íienifica algo vago o irreal. Significa 
que de una manera muy real el hecho 
fe pensar e imaginar que algunas co- 
--as son ciertas puede producir so­
bre el cuerpo el mismo efecto que los 
facieres verdaderos si se hubieran ma­
nifestado.

s

respuestas
Por Don F. Neufeld

Se nos insta a estar constantemente 
parados para la venida del Señor, 
decirnos por qué en Marcos 13:34 sólo se le 
pide al portero que vele mientras que a 
ios demas siervos no se les dio una orden 
semejante?

pre- 
¿Podría

implica

esta

Esta pregunta implica un 
importante de la interpretación bíblica, 
da detalle de una parábola no tiene 
sariamente un 
sencillamente aparecen para darle coherencia 
al relato.

¿Cómo es
una parábola tienen algún significado? 
siempre resulta fácil responder a 
gunta. En el caso que estamos comentando 
es posible hacerlo, porque Jesús mismo pre­
senta la lección de la parábola. Al comentar­
la, no menciona a los siervos, sino que se 
concentra en el portero y aplica la admoni­
ción que se le da a todos los cristianos. 
"Velad, pues" les dijo a sus discípulos (Mar. 
13:35). "Y lo que a vosotros digo, a todos 
lo digo: Velad", prosiguió (vers. 37).

aplica la 
quiere

aspecto muy
Ca­

nece- 
significado. Algunos de ellos

posible saber qué detalles de 
No 

pre-

menciona a los

le da

Vemos entonces que Jesús aplica la ad­
vertencia sólo al portero. Ei quiere que 
todos seamos semejantes a ese portero: vigi­
lantes, en actitud de aguardar el regreso del 
dueño de casa. Puesto que él no aplica 
ninguna lección a los siervos mencionados en 
la parábola, a cada uno de los cuales se le 
había asignado una tarea, nosotros también 
podemos pasarlos por alto en nuestra inter­
pretación, sin correr ningún peligro.

Desde esta perspectiva las Escrituras 
adquieren mayor significado. Tal como 
Jesús lo declaró, el albergar un deseo 
intenso y ardiente de tener relaciones 
sexuales ilícitas equivale a haber co­
metido ya el pecado de adulterio.(3) 
Lo que ocurre en el cerebro y en el 
organismo es similar a lo que ocu­
rriría si se estuviera realizando el acto 
realmente. Del mismo modo, identifi­
carnos con lo que se ve en la pantalla 
de televisión, con los personajes que 
en ella aparecen y con su conducta, es 
desde el punto de vista psicológico su­
mamente parecido a conducirnos de la 
misma manera nosotros mismos.
Resulta Fácil en el Siglo XX

Cuán fácil resulta entonces para 
los cristianos del siglo XX participar 
del pecado en forma vicaria. Si supié­
ramos que se iba a producir un ase­
sinato en el vecindario a las 19: 30 del 
miércoles, digamos, con toda seguridad 
no íbamos a permitir que los chicos 
participaran ni siquiera como observa­
dores. Indudablemente íbamos a insis­
tir en que permanecieran en casa. No 
obstante, me pregunto cuántos de no­
sotros hemos permitido que nuestros 
hijos participaran, en forma vicaria, 
de crímenes o actos de violencia al 
contemplarlos en la pantalla de la te- 

■ levisión. Más aún, me pregunto cuán­
tos de nosotros hemos sido asesinos en 

a Preguntas Bíblicas

No están conscientes.

a

No a la manifestación de Cristo 
a un 

a su regreso de 
ministerio en el lugar santísimo del

Al cristiano se le ordena que vigile, "para 
que cuando venga [el amo] de repente, no 
os halle durmiendo" (vers. 36). Alguien ha 
dicho que el peor ismo que existe en el 
mundo es el sonambulismo, es a saber, cami­
nar dormido. Muchos cristianos son sonámbu­
los. No están conscientes, o a lo menos 
ignoran lo que está ocurriendo alrededor de 
ellos, especialmente las señales que nos 
anuncian el inminente regreso de Jesús. Se­
rán sorprendidos cuando él venga y desper­
tarán para descubrir que es demasiado tarde 
para salvarse.

AI referirse 
según Marcos, Elena G. de White extrae la 
siguiente aplicación: "¿A qué tiempo se re­
fiere aquí?
en las nubes del cielo para encontrar 
pueblo dormido. No; sino 
su ministerio en el lugar santísimo del san­
tuario celestial, cuando deponga sus atavíos 
sacerdotales y se revista de ropaje de ven­
ganza, cuando se promulgue el decreto que 
dice; 'El que es injusto, sea injusto todavía'" 
(Testimonies, tomo 2, pág. 290).

Si duda ése es un momento propicio 
para sorprender a muchos. Cuando Cristo 
aparezc-a en las nubes del cielo habrán estado 
ocurriendo en la tierra aSontecimientos tre­
mendos, tales como las siete últimas plagas, y 
será muy difícil que la gente esté dormida 
o que no so dé cuenta de lo que está ocu­
rriendo.

esta parábola del Evangelio

revísta de ropaje de

es 
a

un 
muchos.

este mismo sentido. ¿Cuántas veces nos 
hemos entregado “vicariamente” a acti­
vidades inmorales? O, ¿cuántos de no­
sotros nos hemos regocijado cuando 
los “buenos” liquidaban a los “malos”? 
Ciertamente debiera inducirnos a me­
ditar la comprensión de que en la 
medida en- que nos hemos regocijado 
en tales hechos hemos participado “vi­
cariamente” de ellos.

Desde el punto de vista positivo, 
Elena G. de White afirma que “hay 
en la Escritura una verdad fisiológica 
que necesitamos considerar; ‘El co­
razón alegre es una buena medicina’ 
(Prov. 17: 22)”. Y añade: “El poder 
eléctrico del cerebro, aumentando por 
la actividad mental, vitaliza todo el 
organismo y de ese modo es una ayu­
da inapreciable para resistir a la en­
fermedad”. (4)

Los pensamientos no son tenues y 
vaporosas ondas que surgen en el 
aislado recinto privado de nuestro ce­
rebro, sino por el contrario, continua­
mente están modelando la misma esen­
cia de nuestro ser. □

(1) J. M. Berecz, “Modification of Smoking 
Behavior Through Self-administered Punish- 
ment of Imagined Behavior; A' New Ap- 
proach to Aversión Therapy”, Journal of 
Consulting and Clinical Psycology (1972), 
38, 244-250. (2) E. G. de White, El Mi­
nisterio de Curación^ pág. 185. (3) Mat.
5: 28. (4) E. G. de White, La Educación^ 
pág. 193.
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LA OBRA de la Iglesia Adventista 
I en los territorios de ultramar 

no solamente ha prosperado y cre­
cido, sino que se ha expandido tan 
rápidamente que el centro demográfico 

• de la iglesia hace mucho que se tras­
ladó de América del Norte al Tercer 
Mundo. El crecimiento anual de- la 
feligresía en América del Norte se 
ha mantenido durante la última dé­
cada en alrededor del 3,2 por ciento 
anual.

Cuando se compara este índice de 
crecimiento con el 9 y hasta el 15 por 
ciento por año que se observa en 
algunos países del Tercer Mundo, 
resulta sumamente claro que dentro 
de muy poco tiempo el porcentaje 
de la feligresía en las ricas naciones 
de Occidente será pequeño. (Gottfried 
Oosterwal calcula que será del 10% pa­
ra América del Norte en 1980.) Esta 
circunstancia resulta subrayada cuan­
do se toma en cuenta la gran cantidad 
de miembros que existen en el Tercer 
Mundo. La feligresía de América La­
tina es ya considerablemente mayor 
que la de la División Norteamericana, 
y otro tanto ocurre con la hermandad 
del Africa. En efecto, en unos cuantos 
lugares la iglesia está creciendo más 
rápidamente que nuestra capacidad 
para comprender plenamente lo que 
está ocurriendo y para adaptarnos a 
las nuevas circunstancias.

El rápido crecimiento y desarrollo 
de la iglesia en el Tercer Mundo es 
significativo en muchos respectos. Si 
se logra preservar la unidad de la 
iglesia mundial (confío en que esto 
ocurra por la gracia y el poder de 
Dios) y si el Señor postergara su 
venida un tiempo más, la dirección 
y la influencia de la iglesia mun­
dial irían pasando más y más de 
manos occidentales a las manos de 
dirigentes del Tercer Mundo.

¿Qué estamos haciendo en Occiden­
te mientras nos preparamos junta­
mente con la iglesia para enfrentar 
estos acontecimientos? ¿Estamos em­
pleando verdaderamente todas las ven­
tajas de que disponemos? ¿Qué ocurri­
ría si la ventaja más resaltante que 
pudiéramos aprovechar en nuestra so­
ciedad crecientemente secularizada fue­
ra la conducción espiritual que podría 
venirnos del Tercer Mundo? ¿Esta­
mos preparados y somos lo suficiente­
mente maduros no solamente para 
dar sino para recibir los tesoros que 
la iglesia en otros lugares tiene para 
la iglesia mundial? ¿Qué ocurriría 
si ellos tuvieran mejores métodos que 
nosotros para hacer las cosas? ¿So­
mos demasiado viejos y estamos de­
masiado seguros para aprender de 
nuevo lecciones sencillas pero impor­
tantes?

Las consecuencias financieras de 
este índice de crecimiento nos hacen

El pastor Russell L. Staples es pro­
fesor adjunto de Misiones Mundiales 
en la Universidad de Andrews, Berrien 
Springs, Michigan, Estados Unidos.
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temblar. Los mayores recursos de 
nuestra organización en dinero y per­
sonal preparado se encuentran en los 
países de Occidente y especialmente 
en América del Norte. Por ejemplo, 
de los 260 millones de dólares pro­
porcionados por los miembros de la 
iglesia mundial durante 1972, 201 mi­
llones de dólares fueron proporciona­
dos por los creyentes de Norteamérica 
(Informe del secretario de Estadisti- 
cas: sesión del Concilio Anual de 
1973, pág. 3).

Permanente Dependencia Financiera
No obstante, a partir de las cifras 

mencionadas anteriormente, resulta cla­
ro que en considerable medida —en 
efecto, en una medida alarmante—, 
la iglesia mundial continúa depen- 
diencío financieramente de la iglesia 
en América del Norte. La despropoT- 
ción entre 1^ índices de crecimiento 
de las iglesias que “dan” y las que 
“reciben” indica que aunque se ma­
nifiestan aumentos sustanciales en el 
sostén general, la ayuda a las iglesias 
del Tercer Mundo, per cápita, proba­
blemente va a declinar.

Desgraciadamente, el problema se 
presenta desde dos ángulos al mismo 
tiempo. Mientras la ayuda per cápita 
que reciben las iglesias del Tercer 
Mundo parecería que va a declinar 
inevitablemente, hay muy pocas es­
peranzas de que se produzca un au­
mento importante en las ganancias de 
sus miembros. Los economistas pre­
dicen lúgubremente que la diferencia 
que existe entre el ingreso per cápita 

M

i i. 1

de las naciones ricas y de las pobres 
aumentará en el curso de las próxi­
mas décadas. Parecería que las igle­
sias del Tercer Mundo no van a po­
der disponer de aumentos notables 
en sus recursos financieros en lo 
futuro.

Más aún, ¿vamos a reconocer que 
no ha ocurrido nada que nos induzca 
a disminuir nuestra responsabilidad ha­
cia Dios y a la iglesia, aunque ya no 
podamos seguir controlando plenamen­
te la administración de la obra? ¿Se­
guiremos asumiendo toda la respon­
sabilidad que Dios quiere que asu­
mamos en el envío de recursos finan­
cieros y misioneros, y en toda clase 
de ayuda que se necesite?

Estas preguntas adquieren un ma­
tiz definido cuando se refieren a 
nuestros hermanos del Tercer Mundo. 
Probablemente los miembros de nues­
tras iglesias de esos países debieran 
preguntarse si la comparativamente 
notable riqueza de los representantes 
de los países de Occidente (adminis­
tradores, profesionales y misioneros) 
les ha proporcionado un falso con­
cepto de los recursos de las iglesias 
ubicadas fuera de Norteamérica, de 
manera que han llegado a depender 
demasiado de las iglesias de los países 
ricos y han manifestado la tendencia 
a esquivar las responsabilidades que 
debieran haber llevado. Es posible 
que estén considerando las grandes 
instituciones que la iglesia adminis* 
tra en sus respectivas divisiones y que 
piensen que nunca les será posible 
financiarlas y proporcionarles ellos 
mismos su personal. Podría ser que
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Por Ruasen L. Staples

les resultara demasiado fácil decir: 
“Ellos levantaron estas instituciones, 
por lo tanto, que las sigan dirigien­
do”, y que, con un gesto de indiferen­
cia, renuncien a la grave responsa­
bilidad que recae sobre ellos de sos­
tener esas instituciones. ¿No podría 
ser que hayan llegado a depender 
demasiado de los recursos provenientes 
del exterior y que estén muy poco 
comprometidos con el sostén de la obra 
y la promulgación del Evangelio en 
su propio territorio? Posiblemente ne­
cesiten preguntarse si no debieran 
asumir mayores responsabilidades en 
la obra del Señor y llevar una porción 
mayor de la carga que la que están 
llevando hasta ahora.

Si tal fuera el caso, querría decir 
que nosotros somos tan culpables co­
mo ellos. Pero la solución del proble­
ma no consistirá sencillamente en acu­
sar a la iglesia de los países ricos 
por mantener un control financiero 
y administrativo que ha impedido el 
desarrollo de la iniciativa local, o en 
lanzar la acusación de que el estilo 
de vida de los misioneros ha tendido 
a desanimar y por lo tanto a dismi­
nuir los recursos que podría haber 
proporcionado la feligresía local. La 
iglesia está entrando en una etapa de 
su historia en la cual algunos de los 
antiguos sistemas tendrán que desapa­
recer, para que ocupen su lugar, con 
penoso esfuerzo sin duda, nuevas es­
tructuras y nuevos métodos. Si ha 
habido dificultades e incomprensiones 
en el pasado, es tiempo de que deje­
mos todas esas cosas detrás y que 
estudiemos seriamente las maneras en 

que la iglesia, tanto en conjunto como 
en cada lugar, busque con espíritu 
de penitencia las formas más eficaces 
de poner en práctica su sentido de 
la obediencia.

Paradójicamente, en el mismo mo­
mento en que las iglesias ubicadas fue­
ra de Norteamérica traten de explo­
rar y emplear todas las ventajas po­
sibles, probablemente estarán recibien­
do en proporción menos dinero y me- i 
nos misioneros. Por lo tanto, además 
de tener que depender más de los 
recursos locales en medios y perso­
nal, se necesitará también un sentido 
más agudo de la responsabilidad con 
respecto al empleo de los medios 
financieros que vienen del exterior 
y de las formas en que se empleará 
a los misioneros y los puestos que se 
les confiarán.

Hagamos lo Mejor

Posiblemente en lo futuro se in­
viertan los papeles que desempeñan 
el maestro y el alumno. El misionero 
que, por la gracia de Dios, trata de 
ayudar a la iglesia local, será a la 
vez maestro y alumno. Antes de 
que pueda servir eficientemente ten­
drá que aprender también de ellos 
para satisfacer sus necesidades socia­
les, y recibir dirección y sostén. La 
iglesia local tendrá entonces una gran 
responsabilidad. Se requerirá madu­
rez, sensata cooperación e intentos 
serios de lograr comprensión mutua. 
Este principio constituye un desafío 
permanente para todos nosotros.

Hemos empleado los pronombres 
“nosotros” para referirnos a la igle­
sia en los países de Occidente, y 
“ellos” con respecto a las iglesias 
ubicadas en el Tercer Mundo, como 
una manera de expresarnos con cla­
ridad. Pero esta dicotomía, en últi­
mo análisis, es falsa, y debiera ser 
rechazada, porque todos nosotros so­
mos uno en Cristo Jesús y la iglesia 
es sólo una. La unidad en el servicio 
es su meta permanente.

Las preguntas que hemos formulado 
aquí están destinadas a todo miem­
bro de iglesia, ya sea como individuo 
o como dirigente. ¿Estamos realmen­
te aprovechando toda ventaja que se 
nos presenta para proclamar el men­
saje en todo lugar? Está cambiando la 
relación que existe entre la iglesia y 
una sociedad que se complica cada día 
más; también está cambiando la situa­
ción y la manera de pensar de los 
hombres en el mundo; se están abrien­
do nuevas vías de comunicación, mien­
tras otras, antiguas, pasan de moda. 
En medio de todos estos cambios, ¿es­
tamos manteniendo nosotros una ac­
titud amplia y alerta, lista para em­
plear nuevas formas y estructuras en 
el servicio de la iglesia y en la pro­
pagación del mensaje? ¿Estamos nos­
otros, como gente responsable, em­
pleando todas las ventajas posibles 
para comunicar el mensaje, enseñándo­
les a los demás con amor a asumir las 
cargas y las responsabilidades que 
Dios quiere que lleven en la unidad 
de la fe y en la comunión de la igle­
sia mundial? □
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Según quienes io conocían, 
Juan guardaba en alguna 
parte una considerable 
suma de dinero y sin 
embargo vivía poco menos 
que en la indigencia.

D.ESPUES de despertarme brusca­
mente al oír el sonido de lo 

que me pareció el timbre de la puerta, 
me incorporé y miré el reloj. Eran 
las 5.00 de la mañana. Me levanté 
de un salto y me cubrí con una bata, 
preguntándome quién podría ser ese 
madrugador en aquella cálida mañana 
de verano. Tratando de no causar la 
impresión de estar soñolienta, abrí 
la puerta principal frente a un hom­
bre alto y más bien adusto.

—Soy el Sr. Meyers, Juan Meyers 
—dijo él, y acto seguido comenzó a 
disculparse—. Es un poco temprano, 
pero vine a ver al pastor para ha­
blar con él acerca de algo muy impor­
tante. ¿Está levantado?

No se había levantado todavía, pero 
también había oído el timbre y pronto 
se vistió y apareció en la sala sin 
afeitarse y un tanto sorprendido de 
ver al Sr. Meyers a esa hora. Los 
dos ya se habían conocido antes, de 
manera que se saludaron y Juan co­
menzó a explicar su importante misión.

Me fui al dormitorio pero pude oír 
con claridad mientras el Sr. Meyers 
hablaba de algunos asuntos de tipo le­
gal concernientes a su fallecida esposa. 
No pude evitar que mi mente retro­
cediera varios meses en el pasado, 
para recordar las conversaciones que 
tuvimos con la Sra. de Meyers, a 
quien habíamos conocido mucho más 
intimamente que a su esposo.

María había asistido regularmente 
a la iglesia los sábados y a las 
reuniones de oración desde que nos 
trasladamos a ese distrito en la pri­
mera parte del año. Manifestó la 
misma fidelidad para participar en 
las reuniones de Dorcas, y por lo 
general era campeona en la Reco­
lección. Era una mujer frágil, peque­
ña, de unos sesenta años, de origen 
austríaco, que hablaba inglés con mu­
cho acento extranjero de modo que a 
veces resultaba difícil entenderle.

María y su esposo habían traba­
jado duramente y habían vivido mu­
chos años juntos en una ciudad de la 
costa occidental, pero ahora, en el 
ocaso de sus vidas, cuando se nece­
sitaban mutuamente más que nunca, 
habían comenzado a caminar por sen­
das separadas. No tenían hijos y

Rebeca Bradshaw es una escritora oca­
sional que vive en California, Estados 
Unidos.

María no tenía dónde ir. A pesar de 
su soledad, conservaba su simpatía y 
su sonrisa, excepto, por supuesto, cuan­
do lloraba por su esposo.

Oró fervientemente para que Juan 
volviera al hogar y a la iglesia. El 
había dejado de asistir desde el mo­
mento en que se separaron. “Le he 
rogado que regrese —nos decía con 
pesar—, pero nunca más vino. Le es­
cribo todos los días, pero él no con­
testa mis cartas”. Quería verlo “para 
arreglar todas las cosas” según nos 
había explicado.

María de Meyers había tenido que 
someterse a una operación quirúrgica 
recientemente, y el doctor le había 
aconsejado que no caminara mucho. 
Pero ella no hizo caso, no porque 
no hubieran otras personas en con­
diciones de llevarla adonde necesitaba 
ir, o que no pudiera disponer de di­
nero para pagar un taxi, sino porque 
siempre había caminado a todas par­
tes e insistía en seguir haciéndolo 
ahora, incluso los dos kilómetros que 
la separaban de la ciudad. “No me 
gusta gastar plata”, decía.

Pero María continuó caminando, a 
pesar de las órdenes del médico, y 
no mucho después de su operación su­
frió un colapso. Murió a las pocas 
horas en el hospital sin haber recu­
perado el conocimiento, 
fue súbita e inesperada.

Y ahora había llegado Juan para 
asistir a su funeral.

Por eso, al día siguiente del sepelio, 
de madrugada, estaba allí para dis­
cutir asuntos monetarios. Era eviden­
te qpe no sentía el fallecimiento de 
María. Le compró el ataúd más bara­
to que pudo encontrar. Lo único que 
le preocupahíi era su parte de la su­
cesión. Sabía que ella tenía acciones, 
bonos y dinero en efectivo en alguna 
parte. Su pregunta era si el pastor 
sabía dónde. Su preocupación era si 
ella habría dejado algún testamento, 
y en caso contrario, qué podría hacer.

Mientras el pastor y el Sr. Meyers 
intercambiaban preguntas con respecto 
a la situación financiera de su falle­
cida esposa, oí a mi esposo decir lo 
siguiente:

—Yo le hablé a la Hna. Meyers 
acerca de hacer un testamento y 
dedicar su dinero a la iglesia o la 
asociación, pero ella siempre poster­
gó está decisión. Me dijo que quería

Su muerte

como para saberlo.

hacerlo más adelante; pero ahora ya 
es demasiado tarde.

—¿Cómo podría yo encontrar sus bie­
nes? —preguntó Juan.

—¿Hay algunos parientes que po­
drían saberlo? —preguntó a su vez 
mi esposo.

—No, ninguno lo suficientemente 
cercano como para saberlo. Tenía 
una hermana que abrigaba tantos pre­
juicios contra nuestra religión que 
rara vez aparecía; ella no puede 
saberlo. Vino para el sepelio pero 
se fue en seguida, de manera que 
casi no la vi.

—¿A cuánto le parece que ascen­
dían sus bienes? —preguntó el pastor 
con cautela. Sabía que esto podía 
poner en evidencia la propia riqueza 
de Juan, y que tal vez por eso mis­
mo no se iba a sentir muy dispuesto 
a proporcionar la información.

Juan vaciló por un momento, des­
pués se aclaró la garganta mientras 
el pastor esperaba con paciencia.

—Bueno. . . calculo que. . . diga­
mos. . . unos 40.000 dólares. En ac­
ciones, bonos y propiedades. Con el 
dinero en efectivo podrían ser unos 
50.000 dólares. Ud. sabe que el di­
nero era su obsesión. Conservaba la 
primera moneda que ganó —al de­
cir esto se rió, incómodo.

—Traté de que la Hna. Meyers cola­
borara más con el proyecto de cons­
trucción —continuó diciendo el pas­
tor—. Le dije que no podía llevarse 
su dinero, y aunque sus intenciones 
eran buenas, sencillamente nunca se 
decidió. ¡Cuánto bien pudo haber 
hecho ese dinero dedicado a la obra 
de Dios! —afirmó—. Con mucho gus­
to le ayudaré a encontrar los bienes 
de su esposa, 
buen abogado? 
usted lo sabe.

Juan no había querido contratar 
los servicios de un abogado, pero 
decidió que en este caso valía la pe­
na pagar, y estuvo de acuerdo en 
seguir el consejo del pastor.

—Ya sabe lo que le ocurrió a su 
esposa, Juan —le dijo con franqueza 
el pastor—. ¿Qué provecho obtuvo 
ella de su dinero? ¿Cuánto le apro­
vechó a la iglesia? Y usted no está 
rejuveneciendo, ¿no es cierto? Por 
lo tanto, no cometa la misma equivoca­
ción de su esposa. Haga un testa­
mento, ¡a tiempo! Y deje de preo­
cuparse por el dinero que no tiene. 

LA REVISTA ADVENTISTA

¿Conoce usted a un 
Eso es importante;
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Ud. no padece necesidades, y sólo se 
va a alejar más del Señor si sigue 
preocupándose por esto.

Bueno, no siempre en la vida real 
se producen desenlaces felices. Y aun­
que Juan Meyers pudo habernos ayu­
dado a terminar esta historia dán­
dole un desenlace feliz, lamentable­
mente decidió otra cosa.

Comenzó a asistir a la iglesia de 
nuevo, pero se sentaba por allí con 
la cara larga, lamentándose continua­
mente por el dinero de María. A 
pesar de la ayuda del pastor y del 
abogado no pudo encontrar ni rastros 
de él. El dinero le parecía cada vez 
más y más importante y se posesionaba 
cada vez más de su mente y su co­
razón, hasta que llegó el momento 
en que no podía hablar de otra cosa.

Por supuesto que podría haber vi­
vido el resto de su vida sin proble­
mas financieros, pero con el trans­
curso del tiempo se convirtió en un 
solitario que no sonreía, era antipá­
tico y evidentemente infeliz. Si bien 
algunos que lo conocían afirmaban 
que conservaba por lo menos 10.000 
dólares en billetes escondidos en al­
guna parte, seguía viviendo en la po­
breza, en la cocinita de la casa de 
tres habitaciones donde María pasó sus 
últimos días.

El invierno siguiente comenzó a 
irse a la cama antes de que oscure­
ciera para economizar electricidad y 
combustible. Cuando un amigo le pre­
guntó por qué se encerraba en la 
cocina disponiendo sólo del horno co­
mo medio de calefacción, haciendo 
una mueca admitió esa circunstancia 
y dijo;

—Tengo muy poco dinero para com­
prar petróleo para la estufa.

—Algún día una pérdida de gas 
lo va a asfixiar —le advirtió el amigo.

Pero Juan no hizo caso de nadie.
Cierta noche de otoño, a las 23.30, 

desde la comisaría llamaron por te­
léfono al pastor.

—¿Conoce Ud. al Sr. Juan Meyers? 
—preguntó alguien con voz fuerte.

—Sí, ¿pasa algo malo?
—Bueno. . . no sabemos bien. ¿Ha 

estado enfermo últimamente?
—No, que yo sepa —contestó el 

pastor—. Estaba bien la última vez 
que lo vi, hace unos cinco días.

—Ese podría ser el problema. Nadie 
lo ha visto desde hace cerca de una 
semana —explicó el policía.
MAYO DE 1974

comenzó

Por
K-

El pastor fue entonces con los agen­
tes a la casa de Juan para ver qué 
pasaba. Alumbraron con sus linter­
nas por todas partes en medio de la 
oscuridad. Su camioneta estaba esta­
cionada frente a la casita, y unos 
pocos calcetines colgaban de unos alam­
bres. Llamaron fuertemente a la puer­
ta, pero nadie atendió.

Finalmente un policía rompió el 
vidrio de una ventana y se introdujo 
en la casa. Allí estaba Juan, en la 
cama, semicubierto, aunque hacía mu­
cho frío. Estaba muerto. No había 
nada que indicara qué le había suce­
dido, y como nadie preguntó por la 
causa, de su muerte, se lo sepultó sin 
más indagaciones. Sólo unos pocos 
amigos y parientes asistieron al fune­
ral. •

Pero no se encontró dinero en nin­
guna parte y tampoco había testa­
mento. Siempre el testamento se iba 
a hacer “algún día”, pero ese día 
nunca llegó y el testamento no se hizo.

Por qué María y Juan Meyers pos­
tergaron hasta tan tarde este asunto 
tan importante de extender un testa­
mento, es algo difícil de entender, 
tal vez amaban el dinero más de lo 
que se amaban mutuamente, pero ¿ama­
ban el dinero más que a Dios? Sólo él 
tiene la respuesta.

¡Cuán fácil hubiera sido hacer un 
testamento, y cuánto se perdió por 
este descuido! □

■ ■

Amor
al
Dinero

Por Rebeca M. Bradshaw
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página de la familia
Temas vitales para el hogar adventista

LLAME a la puerta sintiéndome des- 
I ilusionada, pues era evidente que 

allí no había nadie. Comencé a pre­
ocuparme un poquito porque ésta era 
la segunda vez en 24 horas que había 
ido a visitar a tía Dora y tío Juan, 
sólo para encontrar esa hermosa gran­
ja, en medio de aquel apacible ve­
rano, vacía de ocupantes.

Chasqueada, me dirigí a mi auto y 
estaba por subir cuando noté que el 
auto de tío Juan se hallaba estacio­
nado detrás de la casa. Segundos más 
tarde oí un ruido metálico proce­
dente de la pila de chatarra que es­
taba detrás del garaje y me apresuré 
a recorrer la senda que conducía al 
origen de ese sonido.

—¡Tío Juan! —exclamé alegremen­
te—. ¡Ya era hora de que te encon­
trara! ¿Dónde está tía Dora?

—Bueno, bueno, ni siquiera sabía 
que andabas por aquí —exclamó el 
tío Juan.

—Pero, dime, ¿dónde estás escon­
diendo a tu esposa, tío Juan? —insistí 
yo—. He venido dos veces a visitarla 
sin poderla ver.

Al mirarme, la sonrisa de tío Juan 
se disipó por un momento y me miró 
preocupado.

—No está muy bien desde que se 
operó —replicó—. No sé por qué. 
La herida ha cicatrizado bien.

Después de darme algunos detalles 
más, tío Juan me dio la dirección de 
una íntima amiga de tía Dora que 
había insistido en que se quedara con 
ella hasta que se recuperara plena­
mente.

—Bueno, si tienes tiempo, sé que a 
Dora le va a gustar mucho que la 
visites.

—Estaba esperando que me dijeras 
eso, tío Juan. No quería cansarla con 
mi visita, pero ahora mismo voy para 
allá. ¿Está bien? —le dije al mismo 
tiempo que me despedía y me dirigía 
hacia mi auto.

—¡Hola! —le dije al hombre a cu­
ya casa había ido para ver a tía Do­
ra—. He venido a ver a su huésped. 
¿Está durmiendo?

—No sé —replicó—, voy a ver.
Me condujo a la sala, llamó a tía 

Dora y le dijo que tenía visita, y me 
dejó para que la atendiera, regresando 
a continuar con su trabajo en el pa­
tio.

—Bueno, ¿cómo te va? ¿Qué andas 
haciendo por aquí? —me dijo tía 
Dora en medio de una gran sonrisa 
mientras entraba en la sala cubierta 
con su cómoda bata y se sentaba en

Maxine T. Rasmussen es una escritora 
ocasional que vive en Mashfield, Wis- 
consin, Estados Unidos.
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un confortable sillón. Parecía que 
tenía frío, aunque era una agradable 
mañana de verano.

Después de explicar brevemente las 
razones de mi presencia allí, le dije:

—Ahora bien, háblame de ti.
Mientras me explicaba que cualquier 

pequeña presión, como asimismo cual­
quier incidente perturbador en su ru­
tina diaria la afectaban enormemen­
te, tía Dora comenzó a derramar al­
gunas lágrimas. Traté de consolarla 
y de animarla a orar para que su 
confianza en Dios se fortaleciera.

—Después de todo, tía Dora —le 
insinué—, tú sabes perfectamente bien 
que Dios va a cuidar de ti y de tío 
Juan. ¿Dónde está tu fe entonces?

—Bueno, ti* sabes cuán activa he 
sido yo en la obra de la iglesia du­
rante todos estos años —replicó ella. 
La voz se le empezó a quebrar cuando 
prosiguió—. Le he pedido al Señor 
que si no puede devolverme la salud 
de manera que yo siga tan activa como 
antes, me llame al descanso.

—Ahora, tía Dora, por favor, escú­
chame. Vamos a poner en orden algu­
nas cosas' —le dije firmemente, en 
forma directa pero a la vez amable, 
sin apartar mis ojos de su rostro—. 
Todos sabemos cuán activa has sido, 
a cuántas comisiones y reuniones has 
asistido fielmente y a quiénes has 
servido. Sabemos cómo has recorrido

las carreteras en tu autito para í^u- 
dar a gente que no tenía transpQi^ 
Pero, escúchame: aunque tú nunca 
vuelvas a desarrollar tanta actividad, 
si solamente puedes sentirte bien y 
libre de dolores, siempre serás nece­
saria. ¿Qué otra cosa te parece que 
podría animar e inspirar a los otros 
miembros activos de iglesia que han 
necesitado tu buen ejemplo? Tam­
bién tú tienes tu tarea que cumplir, 
y no debes olvidarlo nunca.

Me estuvo mirando mientras me 
hablaba, y algo de la atención y la 
ansiedad que denotaba su expresión 
comenzó a desaparecer.

—Ahora, tía Dora, concéntrate en 
mejorar, descansar y confiar en Dios, 
y dale a tu fe una buena oportunidad 
de obrar. ¿Para qué sirve la fe si no 
la ejercitamos?

A esa altura de la conversación 
ya estaba sonriendo y era de nuevo 
la ancianita simpática de antes. Tomé 
mi cartera y mi anotador y le dije:

—Tengo que irme ahora, querida. 
¡Que te mejores!

Tía Dora me tomó la mano mientras 
yo avanzaba hacia su silla. Obligán­
dome a agacharme, me besó la mejilla.

—Gracias por venir a verme. Me 
ha hecho mucho bien hablar contigo.

—No será la última vez que me 
veas. Ya vendré a visitarte de nuevo 
—le contesté. □

LA REVISTA ADVENTISTA
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La Actitud de Jesús
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El apóstol Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, 
escribió estas maravillosas palabras: “Haya, pues, en vos­
otros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el 
cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; y estando en la condición de hombre, se 
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muer- 
re. y muerte de cruz” (Fil. 2: 5-8).

Lo que más nos impresiona al leer este pasaje es la 
humildad de Jesús. Era Dios, es Dios, siempre será Dios. 
No obstante, se humilló y tomó la naturaleza humana.

Pero nuestro Salvador no sólo se hizo hombre; se hizo 
siervo” también. La palabra siervo procede de un término 

¿riego que significa “esclavo”.
Sí, Dios es humilde. ¿Qué podemos decir nosotros en 

ruanto a nuestra propia humildad? ¿Somos tan humildes 
romo Jesús? ¿Tenemos en este sentido el “sentir”, es 
iecir, la actitud de Jesús?

El “sentir” o actitud de Jesús se manifestó plenamente 
en el incidente del aposento alto inmediatamente antes 
íe la última cena. Poco antes, durante la tarde, los dis­

estado discutiendo francamente con respecto 
^el principal personaje del reino de Jesús que, 
msaban, pronto se había de organizar.

llegaron al aposento alto, Jesús estaba rodeado 
’. de hombres ambiciosos de convertirse, cada 

I, en primer ministro. Por supuesto, la gente 
i a sí misma en puestos importantes no realiza 

ías tareas asignadas a los esclavos. Debido a ello se 
produjo allí una situación muy incómoda. Nadie estaba 
dispuesto a lavar los pies cubiertos de polvo de los viajeros, 
de acuerdo con la costumbre de la época.

Súbitamente el Rey del universo, el Señor Jesús, “se 
quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego 
puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los 
discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que estaba 
ceñido” (Juan 13: 4, 5). El Rey realizó la tarea del esclavo.

r

El Servicio Es el Propósito Fundamental
Pero el servicio en favor de los demás siempre había 

sido la actitud de Jesús, antes y después del comienzo 
de su ministerio público. Jesús vino como siervo de la 
humanidad. “Porque el Hijo del Hombre no .vino para 
ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos” (Mar. 10:45).

A partir de este “sentir”, Jesús nos enseña la gmn 
lección de que la vida no nos ha sido dada para que 
lleguemos a ser ricos o famosos, o para que bebamos 
hasta las heces la copa de los placeres pecaminosos que 
el mundo nos ofrece, sino que estamos aquí para servir. 
El servicio es el verdadero propósito de la vida, y todos 
los que dediquen su vida al servicio, teniendo la misma 
actitud de Jesús, estarán recorriendo la senda que con­
duce a la verdadera felicidad, y la perfección de un 
carácter semejante al de Cristo.

Jesús también fue obediente.
que su obediencia no parece estar directamente vincu­
lada con la ley escrita de Dios. Ningún mandamiento 
’p prohibía a Jesús transformar las piedras en pan; 
pero al preferir obrar de acuerdo con “toda palabra que 
sale de la boca de Dios”, obedeció la ley. Ningún manda­
miento escrito le impedía ser rey cuando la multitud quiso 
MAYO DE 1974

Es interesante notar

coronarlo. Pero él no aceptó esa coronación, porque fue 
obediente a la voluntad de su Padre.

No estamos despreciando la ley escrita de Dios. ¡De 
ninguna manera! Pero estamos poniendo en evidencia 
que el “sentir” de Jesús, que fue obediente a “toda pa­
labra que sale de la boca de Dios”, nos enseña en forma 
muy definida que la ley de Dios tiene un significado espi­
ritual que sólo puede ser entendido por medio de la vida 
del hombre Jesús. Antes de que Jesús viniera, la ley 
aparecía ante el hombre en blanco y negro. Después de 
Jesús, y debido a su vida y obediencia, la ley se yergue 
majestuosamente en todo su esplendor y con colores 
resplandecientes jamás vistos antes.

Jesús Fue Obediente
¿Tenemos nosotros la misma actitud de Jesús con 

respecto a la obediencia? ¿Dormimos la siesta en lugar 
de visitar a alguien para enseñarle la verdad que ama­
mos? No hay mandamiento que nos prohíba el descanso 
físico o que establezca que debemos predicar el Evan­
gelio en algún momento determinado. Pero si no pre­
dicamos, no somos obedientes, porque estamos trans­
grediendo la voluntad de Dios. Jesús fue obediente hasta 
la cruz, el instrumento empleado por los romanos para 
ejecutar a los peores criminales. ¿Por qué? Porque nos 
amaba. El amor es la base del servicio genuino. El amor 
constituye también la motivación de la verdadera obedien­
cia. El amor sintetiza la actitud del que está siempre listo 
para pensar en las necesidades de los demás, siempre listo 
para realizar al máximo todo acto necesario, de manera 
que reciban alivio y alcancen esperanza y felicidad.

Por este motivo se humilló a sí mismo, se hizo hom­
bre, siervo, y fue obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz. Por esta razón también en un día futuro, aun­
que no tan lejano, será reconocido rey de un universo 
justo y amante, por toda criatura que lo habite, e incluso 
por aquellos que ló rechazaron.

¿Quisierais estar con Jesús y los redimidos cuando 
sea coronado Rey de reyes y Señor de señores? Comenzad 
ahora vuestra preparación para ese glorioso día. Pedidle 
que os dé este “sentir”, es decir, esta actitud: humildad, 
disposición para servir, generosidad y amor. “Haya, pues, 
en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús”. G. C.

Hagamos a Dios a Nuestra Imagen
En la actualidad es más evidente que en los días 

de Isaías la inclinación humana a negar, mistificar, anu­
lar y torcer la verdad. En forma más agresiva y sutil que 
en lo pasado, los hombres “a lo malo dicen bueno, y a lo 
bueno malo. . . hacen de la luz tinieblas, y de las ti­
nieblas luz” (Isa. 5: 20).

La antigua queja de Dios con respecto “al malo”: 
“Pensabas que de cierto sería yo como tú” (Sal. 50: 21) 
no podría aplicarse a ningún momento de la historia con 
mayor propiedad que a los días que corren. En el princi­
pio, el Creador hizo el hombre a su imagen (Gén. 1:26). 
Desde la entrada del pecado, sin embargo, el hombre 
ha tratado de hacer a Dios a su propia imagen. Esta 
actitud implica una trágica inversión de valores: 
rebaja a Dios al nivel de las tinieblas en lugar de que 
el hombre dirija su mirada y se eleve al nivel de la 
luz eterna.

Se
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El cuadro que nos pinta Asaf en el Salmo 50 cier­
tamente puede aplicarse al momento actual; pero la po­
pularización de la teoría de la evolución por parte de 
Darwin proporcionó poder explosivo a la tendencia filo­
sófica de reinterpretar a Dios para darle así formas nue­
vas y sórdidas a lo que se ha dado en llamar “la hipótesis 
de Dios”. Esta teoría ha ofrecido una imagen de Dios 
que ha tenido resultados devastadores. El profesor Fierre 
L. du Nouy escribió que el hombre primitivo “creó 
un nuevo ser, ficticio, poderoso, a quien atribuyó todas 
las pasiones humanas: ira, odio, celos. Posiblemente éste 
fue el primer Dios” (Human Destiny, pág. 167). Pro­
siguió: “Cuando reflexionamos en el hecho de que 
no había una diferencia apreciable en aquel entonces 
entre la forma de vida del oso, del mastodonte, el tigre 
y el hombre, no podemos menos que sentirnos profun­
damente impresionados por ese imprevisible abismo que 
de allí en adelante comenzó a profundizarse día tras día” 
(Ibid.). Este “abismo” que existe entre los hombres y 
las otras criaturas es el hecho de que el hombre es cons­
ciente de la existencia de Dios y de sus propias aspira­
ciones espirituales, 
de este “abismo”.
propios conceptos. Se íe da crédito pleno por la “hipóte­
sis de Dios”. Pero la teoría lógicamente conduce a la 
falta de certidumbre acerca de Dios, incluso de su existen­
cia, y reduce todos los conceptos relacionados con la 
Divinidad al ámbito de las invenciones humanas.

Este es uno de los resultados más trágicos del aban­
dono de la Palabra de Dios. Cuando se rechaza un 
“así dice Jehová” para reemplazarlo por un “así dicen 
los teólogos”, o “así dicen los catedráticos”, o más común­
mente todavía, “así pienso yo”, estamos entrando en el 
camino seguro de la incertidumbre y la perdición eterna.

Se atribuye al hombre la creación 
Según esto, habría desarrollado sus

Vital para la Salvación
La correcta comprensión de Dios es vital para la sal­

vación. Jesús dijo: “Y esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien has enviado” (Juan 17:3). La costumbre, por lo 
tanto, de interpretar la naturaleza de Dios por medio 
de las teorías humanas o las opiniones personales, disipa 
toda perspectiva de vida eterna.

Los mundanos pensadores contemporáneos de Sofonías 
también eran notablemente culpables. Por ello Dios, 
por medio de su siervo, les dirigió la siguiente adver­
tencia: “Yo. . . castigaré a los hombres que reposan 
tranquilos como el vino asentado, los cuales dicen en su 
corazón: Jehová no hará bien ni hará mal” (Sof. 1: 12). 
Estos malvados, de paso, no eran “extraños” en el sen­
tido religioso. Eran israelitas que debieran haber sabido 
más, y que en efecto, sabían.

Este es un ejemplo del intento de remodelar a Dios 
a la imagen del hombre, de presentar a Dios de acuer­
do con las opiniones humanas. No se niegan ni la exis­
tencia de Dios ni su grandeza, pero se lo presenta indi­
ferente, sin interés por las cosas de este mundo, condo­
nando el mal; no solamente se pone en tela de juicio su 
papel de Juez, sino que se lo niega con todo desparpajo.

Pero, ¿cuál es la actitud de los miembros de la igle­
sia remanente hacia la secular tendencia de remodelar 
la imagen de Dios de acuerdo con las opiniones privadas 
de la filosofía en boga? No tendrán mayor problema mien­
tras conserven y alberguen la convicción de que la Biblia 
es ciertamente “lámpara” a sus “pies”, y “lumbrera” en 
su “camino” (Sal. 119: 105). No tendrán 'problema mien­
tras estudien esta Palabra y vivan con toda felicidad en 
armonía con la luz que les proporciona.

No Rebajemos las Normas

El peligro surge cuando aceptamos normas inferiores 
de vida. Es posible que incluso algunos miembros de 
iglesia “remodelen” la imagen de Dios cuando tácita­
mente, y en ciertas ocasiones abiertamente, sugieren que 
Dios “guiña el ojo” frente a algunas cosas como, por 
ejemplo, la infidelidad matrimonial; la negligencia en la 
observancia del sábado; ciertas debilidades innatas; ciertas 
deficiencias paternas como descuidar el altar familiar; 
el desequilibrio en el plan de vida personal, al punto de 
no dejar tiempo ni energía, o dejar muy poco, para el 
estudio privado de la Biblia, para la oración verdadera, 
para el servicio cristiano; y así sucesivamente. Si bien es 
cierto que nuestro Dios es un Dios de amor infinito, mi­
sericordiosamente se nos afirma que “de ningún modo 
tendrá por inocente al malvado” (Exo. 34: 6, 7).

Por otro lado, algunos de los santos de Dios están 
más inclinados a remodelar la imagen divina según el 
patrón de la severidad. Señalan límites a su gracia 
perdonadera. Tienen la convicción obsesiva de que su 
indignidad personal está más allá del alcance de la mise­
ricordia divina. Su autocrítica es tan desesperada, que 
desfiguran la imagen de Dios. Se nos cuenta que hubo 
un momento en que hasta Martín Lutero cometió este 
mismo error. Sí, creía en el perdón de los pecados, pero 
no podía aceptar que se perdonaran los pecados de Mar­
tín Lutero.

J. B. Phillips hace una lista de las joyas que descu­
brió al traducir el Nuevo Testamento. El mayor de to­
dos sus descubrimientos, nos dice, lo encontró en 1 Juan 
3: 20. Este texto es la respuesta al “tirano super yo” que 
“no tiene misericordia de mí mismo”: “Si nuestro cora­
zón nos reprende —escribe Juan—, mayor que nuestro 
corazón es Dios, y él sabe todas las cosas”. Esto, dice el 
traductor, es ,una saludable amonestación a nuestra idea 
de que nosotros tenemos mayor conocimiento que Dios. . . 
Es como si Juan nos dijera: “Si Dios nos ama, ¿quiénes- 
somos nosotros para colocarnos en una posición tan ele­
vada y atribuirnos tanto poder como para rehusar el 
amarnos a nosotros mismos?” (Ring of Truth, págs. 71, 72).

Siendo que la vida eterna depende de un correcto co­
nocimiento de Dios, y en una época cuando este conoci­
miento ha sido sometido como nunca antes a devas­
tadoras reinterpretaciones, es consolador recordar, a la 
vez que esencial, que Jesús tiene la respuesta y que, 
en efecto, él mismo es la respuesta: 
visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14: 9).

‘El que me ha 
R. D. V.

A usted también le agradará ver un bautismo en su iglesia

Si quiere que muchos ingresen en ella como consecuencia de su 
trabajo misionero, le sugerimos que emplee en esta tarea un 
elemento altamente positivo

La revista misionera 
por excelencia
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Un Evangelista en la India 
Bautiza a Mil Personas

ern Missionary College), que bajo 
la dirección de Rodolfo Aussner se 
trasladó a Nicaragua para construir 
cuatro clínicas, un sanatorio y una 
escuela entre los nativos de la costa 
atlántica del país.

L. Marcel Abel, corresponsal.
Por W. H. IVIa€t;ison

BAUTIZAR a más de mil perso­
nas en un año en el Asia Meri­

dional, donde los conversos son ga­
nados lentamente, es una hazaña im­
presionante para cualquier evangelista. 
El pastor T. John S. Fredarichs, de 
Kakinada, India, tuvo el privilegio 
de bautizar a 1.282 almas durante 1973. 

El secreto básico de su éxito es 
que el pastor Fredarichs es un hom­
bre lleno del Espíritu Santo, que 
tiene pasión por las almas y ama 
a los aldeanos. Cierta vez, cuando 
iba caminando por la calle de una 
aldea, Fredarichs divisó a una niñita 
sentada frente a su choza comiendo 
su arroz con curry con los dedos, 
como es la costumbre local. El evan­
gelista se arrodilló frente a la niñi­
ta y le pidió algo de arroz, abriendo 
la boca en expectativa. Después de 
dejarse rogar un poco, la niñita lo 
complació echándole un puñado de 
su tesoro en la boca.

Esto ilustra en forma sencilla su 
afinidad con los aldeanos y explica 
la disposición de ellos a escucharlo. 
Cuando Fredarichs habla, todos lo es­
cuchan arrobados, ya sea que haya 
diez, cien, mil o cinco mil personas 
presentes, como sucede muchas ve­
ces. Un auditorio de cinco mil per­
sonas es una hazaña en cualquier lu­
gar, pero es una hazaña mucho ma­
yor en el ambiente rural de la India.

En la zona de Kakinada, Fredarichs 
era conocido como ministro luterano 
y dirigente político hace varios años, 
cuando se lanzó a una campaña po­
lítica para convertirse en miembro 
de la Asamblea Legislativa de Andhra. 
En esa época lo alcanzó el mensaje 
adventista. Lo aceptó de todo cora­
zón y asistió al Colegio Spicer a 
fin de prepararse acabadamente para 
la predicación adventista, aun cuando 
ya se había graduado en el Semina­
rio Teológico Luterano.

El siguiente incidente da una idea 
de cuán buen predicador es. En una 
aldea se estaba por dedicar una igle­
sia de otra denominación. Nadie fue 
a la iglesia a la hora establecida; 
todos estaban en las reuniones del 
pastor Fredarichs. El pastor de aque­
lla iglesia reunió a los ancianos y

W. H. Mattison es el secretario de 
la Asociación Ministerial de la Divi­
sión Sudasiátiea. 

□

anunció que ellos debían estar pre­
sentes a la tarde siguiente para la 
dedicación, ya que él iba a volver. 
Los ancianos contestaron: "Usted pue­
de volver, pero nosotros no estaremos 
allí. Hemos encontrado la verdad de 
la Palabra de Dios y tenemos la inten­
ción de seguir el camino de Dios, 
no el suyo”.

Esa iglesia todavía permanece vacía, 
mientras se están construyendo nue­
vas iglesias adventistas para acomo­
dar a los creyentes. El pastor Fre­
darichs afirma que hay ahora unos 
cinco mil conversos al adventismo en 
esa área.

Es evidente por la vida del pastor 
Fredarichs que él cree en estas pa­
labras: “El mensaje de la cruz debe 
alcanzar a los millones de la In­
dia. No debemos demorarnos. Jesús 
viene pronto”.

Síntesis Informativa
División Australasiana
• Sauna es un laico que vive cerca 

de Bisiatabu, en Papua-Nueva, Guinea. 
Aunque no sabe leer ni escribir, 
Sauna se interna cada tres meses en 
la región del monte Brown, situado en 
el distrito de Rigo, para compartir su 
fe mientras recorre la comarca por 
motivos de trabajo. Siempre lleva con­
sigo un rollo de láminas o Picture 
Roll, que utiliza para anunciar las 
buenas nuevas del Evangelio a la gen­
te que sale a escucharlo. El interés 
de los pobladores ha ido creciendo, y 
ahora han edificado una iglesia y una 
casa, han plantado un jardín y sólo 
están esperando que un misionero los 
visite, pues desean oír más acerca del 
mensaje adveiftista.

M. G. Townend, corresponsal.
División Euroafricana
• En España, un total de 303 alum­

nos se inscribió en nuestras escuelas 
de iglesia durante 1973. Funcionan 
cuatro escuelas que son atendidas por 
trece maestros.

Eduardo E. White, corresponsal.
División Interamericana
• Recientemente el General Somoza, 

presidente de Nicaragua, y los miem­
bros de la Junta Nacional de Gobier­
no, concedieron una entrevista a un 
grupo de 19 profesores y estudiantes 
del Colegio Misionero del Sur (South-

División del Lejano Oriente
• Desde este año y hasta julio de 

1975, fecha en que se realizará el con­
greso de la Asociación General en 
Viena, Austria, la División del Lejano 
Oriente se ha propuesto establecer 
una nueva iglesia o grupo de creyen­
tes por cada iglesia ya establecida, in­
forma Bruce Johnston, secretario de 
la Comisión de Estudio para el Avance 
de las Misiones de la mencionada di­
visión. Se espera que este plan habrá 
de producir un notable aumento en 
la feligresía de cada una de las igle­
sias del Lejano Oriente.

Jane Allen, corresponsal.

COREA DEL SUR
Nuevo Templo en Seúl

«!!!!!«>
HBR.ig

1
Este es el mayor templo adventista 

de la ciudad de Seúl, capital de 
Corea del Sur. Aunque algunas depen­
dencias aún no han sido completadas, 
fue inaugurado recientemente luego 
de 17 años de planes y esfuerzos para 
llevar a cabo el proyecto. Se trata de 
la Iglesia del Sanatorio Adventista de 
Seúl, con capacidad para 1.200 perso­
nas sentadas, tiene dos pisos y mide 
aproximadamente 18 m. de ancho por 
52 de largo, informa Jane Alien, de la 
División del Lejano Oriente.
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sucedió en sudamérica
Crónica de la marcha de la obra en nuestra división

BRASIL

Una Asociación muy Provechosa
Por VUalter J. S treithorst

clINCO clínicas rodantes tripuladas 
I por obreros adventistas especia­

lizados en asistencia social están tra­
bajando en la carretera transamazó­
nica en colaboración con Funrural, 
el Fondo Rural del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social del Brasil. 
Funrural les presta a los adven­
tistas clínicas rodantes nuevas y com­
pletamente equipadas, proporciona ade­
más automóviles que las acompañan, 
financia un presupuesto mensual pa­
ra mantenerlas, y paga el personal 
médico y las medicinas necesarias.

Complacidos por los buenos resul­
tados de este sistema de atención 
médica, originalmente trazado para be­
neficio de los obreros de la carretera, 
pero más tarde ampliado para incluir 
a los agricultores de la misma zona, 
los administradores de Funrural están 
adoptando el mismo sistema en zonas 
rurales de otros estados. Dieciséis 
acuerdos nuevos han sido confirma­
dos con las autoridades adventistas, 
y dos más se están negociando. Esto 
representa unos 900.000 dólares por 
las 18 clínicas rodantes y otros 900.000 
en presupuestos anuales.

El contacto original entre Funrural 
y Asistencia Social Adventista (ASA) 
de la Unión Norte del Brasil se hizo 
en 1964, cuando el director regional 
de Funrural en Pará, que había oído 
acerca de la obra de las lanchas mé­
dicas adventistas en Sudamérica, en­
tregó a ASA un subsidio mensual pa­
ra ayudar en el desarrollo de la 
obra médica para los habitantes de 
las orillas del Amazonas y sus tribu­
tarios. Más tarde ASA recibió una 
clínica rodante para el estado de Ma- 
rañón, juntamente con un presupues­
to para mantenerla. Los dirigentes de 
ASA de las uniones del Este y del 
Sur del Brasil fueron presentados a 
los dirigentes de Funrural, y también 
se firmaron acuerdos para esos territo­
rios.

Cuando comenzó la construcción de 
la carretera transamazónica, los fun­
cionarios de seguridad social necesi­
taban proporcionar atención médica pa­
ra los obreros que trabajaban en ella. 
El pastor Walter J. Streithorst que 
en aquel entonces era presidente de 
Walter J. Streithorst es el secretario 
ejecutivo de la Confederación de las 
Uniones Brasileñas. 

ía Unión del Norte del Brasil, fue 
invitado a participar en una reunión 
que se celebró en Río de Janeiro con 
autoridades féderales responsables de 
dar atención médica a esa zona y 
a los contratistas de la carretera. 
Debido a su experiencia con la obra 
asistencial adventista, el pastor Streit- 
horst pudo hacer muchas observaciones 
que más tarde fueron tenidas en 
cuenta, incluso la de proporcionar 
clínicas rodantes para acompañar a 
los trabajadores, la instalación de 
estaciones de ayuda médica en pun­
tos estratégicos a lo largo de la ca­
rretera como bases para las clínicas 
rodantes, el transporte aéreo de los 
casos más difíciles hasta el hospital 
más cercano, la construcción de pis­
tas de aterrizaje para los aviones, y 
la instalación de un sistema de co­
municación entre la clínica y las 
estaciones de ayuda médica.

En todas las entrevistas con las 
autoridades de Funrural, ha sido ala­
bada la eficiencia y la fidelidad de 
ASA en cumplir los acuerdos. Es 
una gran satisfacción para ASA el 
poder participar en esta misión para 
el desarrollo del Brasil. □

CHILE

Colportores y Laicos 
Distribuyen Publicaciones

Gracias a la ayuda de Dios, el 
Depto. de Publicaciones de la Aso­
ciación Central de Chile tuvo el año 
pasado muchas bendiciones y triun- 

4

Una de las cinco 
clinicas rodantes 
donadas por el 
Fondo Rural del 
Ministerio deí Trabajo y Seguridad 
Social del BrasilI (Funrural) a la 
obra de Asistencia 
Social Adventistaj (ASA) de ese país.
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ios, a pesar de las condiciones difí­
ciles por las cuales atravesaba el 
país.

Desde enero a octubre nuestros col­
portores vendieron más de diez mil 
libros, tomaron centenarse de sus­
cripciones a nuestras revistas y ven­
dieron miles de ellas. De este modo 
pusieron en contacto con el mensaje 
adventista a numerosas personas, mu­
chas de las cuales están estudiando 
la Palabra de Dios. Diez de ellas ya 
se han unido a la iglesia por el bau­
tismo.

También nuestros hermanos laicos 
distribuyeron miles de ejemplares de 
nuestras revistas misioneras. Solamen­
te uno de ellos, el Hno. Waldo Tornel, 
de la Iglesia Central de Santiago, lle­
gó a entregar más de dos mil revis­
tas por mes en su negocio de neumá­
ticos. Otros han distribuido cantida­
des menores, también con gran éxito.

Con el propósito de capacitar más 
miembros para realizar labor misio­
nera difundiendo nuestras publicacio­
nes, el pastor Sergio Morales, director 
del Depto. de Publicaciones de la 
Unión Chilena, llevó a cabo en la 
Iglesia de Pedro Donoso, de la capital, 
un cursillo sobre “El arte cristiano 
de vender”, que duró una semana. 
Contó con la colaboración del Hno. 
Aurelio Vega, gerente de la sucursal 
de la Casa Editora Sudamericana en 
Chile y del Servicio Educacional Ho­
gar y Salud, de los colportores loca­
les y del que esto escribe.

Más de cien hermanos laicos asistie­
ron todos los días al cursillo, que in­
cluía reuniones espirituales todas las 
noches. Cuarenta salieron diariamente 
a practicar en la zona, yendo de casa 
en casa para vender Vida Feliz y Ju­
ventud. Los acompañaron los encar­
gados del cursillo y varios colporto­
res. Este grupo de hermanos vendió 
esa semana cerca de mil ejemplares 
de nuestras revistas, y cada uno de 
los que participaron experimentó tam­
bién la profunda satisfacción de com­

i b»
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Algunos hermanos de la Iglesia de Pedro Donoso (Santiago de Chile) que 
participaron del cursillo de colportaje. En el centro aparecen la Sra. Yolanda,
su esposo con su hijito en brazos, e inmediatamente detrás, la Hna. Duarte.
A la derecha, el pastor Sergio Morales, director del Depto. de Publicaciones
de la Unión Chilena, y a la izquierda el Hno. Juan Alvarez, a cargo del mismo

departamento en la Asociación Central de Chile.

partir su fe y ayudar espiritualmente 
a muchas personas.

Hubo un incidente que nos inspiró 
a todos esa semana. Nuestra Hna. 
Raquel Vda. de Duarte había visitado 
dias antes el hogar de la Sra. Yolan­
da. que estaba pasando por grandes 
aflicciones. Su hijito mayor se encon­
traba gravemente enfermo en el hospi­
tal, sin que los médicos le dieran 
esperanzas de mejoría. Su esposo es­
taba detenido en el Estadio Nacional 
hacía casi un mes, debido a los pro­
blemas que habían sacudido al país. 
Ella se sentía tan deprimida que pen­
saba quitarse la vida. Pero la visita 
de la Hna. Duarte fue muy oportuna. 
Nuestra hermana le habló del amor 
de Dios, instándola a confiar en él, 
y la invitó a concurrir ese sábado a 
la iglesia. La Sra. Yolanda aceptó 
la invitación, sacó a su hijo del hos­
pital y juntamente con los otros dos 
asistió a nuestras reuniones. Ella 
rogó que Dios sanara a su hijo si era 
su voluntad y que al llegar a su casa 
tuviera el gozo de ver a su esposo.

El sábado siguiente tuvimos la ale­
gría de encontrarnos de nuevo con 
esta señora y sus tres hijitos. 
mayor estaba completamente i 
Además, el sábado anterior había en­
contrado a su esposo en casa. Actual­
mente el misionero del distrito está 
dando estudios bíblicos a toda la fami­
lia, la cual está tratando ya de com­
partir su fe con sus familiares y 
amigos.

Los hermanos de la Iglesia de Pedro 
Donoso continúan distribuyendo nues­
tras publicaciones, Pero en todas las 
iglesias debe resonar la invitación que 
el Señor nos hace mediante las si­
guientes declaraciones de Elena G, de 
White:

nuestras reuniones.

. El 
sano.

í

“Si hay una obra más importante 
que otra, es la de presentar al públi­
co nuestras publicaciones, inducién­
dolo así a escudriñar las Escrituras. . .

“Cuando los miembros de la iglesia 
se den cuenta de la importancia de 
la circulación de nuestras publicacio­
nes, dedicarán más tiempo a esta obra” 
(El Colportor Evangélico, pág. 17).

¿Cumpliremos con nuestra responsa­
bilidad?—Juan Alvarez, director del 
Depto. de Publicaciones de la Asocia­
ción Central de Chile.

La Sra. Yolanda^ su esposo y sus fiijitos. 
El niño que estuvo hospitalizado tiene un 
ejemplar de la revista Vida Feliz en su 
mano. El también hace obra misionera con 
nuestras publicaciones. Los acompañan elacompañan 

pastor Morales y el Hno. Alvarez.
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EN el año de la cosecha

Durmiendo Durante la Siega
“El que duerme • en el tiempo de 

la siega es hijo que avergüenza” (Prov. 
10: 5).

La siega es el momento de la re­
compensa merecida por el trabajo 
y los desvelos de todo el año. No es 
tiempo, por lo tanto, de dormir. La 
cosecha requiere siempre un espíritu 
de urgencia. Cuando el fruto está ma­
duro no hay tiempo que perder; ha 
llegado el momento de recogerlo. Por 
esa razón el agricultor echa mano de 
todas las fuerzas de que dispone para 
hacer frente a la hora de la cosecha. 
Ni los hijos del dueño de la hacienda 
descansan. El que duerme en ese 
tiempo es hijo que avergüenza. To­
dos comienzan a trabajar desde muy 
temprano, y nadie cesa hasta que se 
haya puesto el sol.

Más urgente aún es la cosecha de 
almas en esta hora final que nos 
toca vivir: la época de la historia que 
precede a la segunda venida del Se­
ñor. No es tiempo para andar ocu­
pados en niñerías o cosas de segunda 
importancia. No podemos darnos el 
lujo de emplear nuestro tiempo, nues­
tros talentos y recursos en lo que no 
contribuye de algún modo a sacar los 
pecadores de la corriente del mal. Es­
te es un tiempo solemne, y debe ser 
usado con sabiduría, procurando que 
todo lo que hagamos sirva para reco­
ger abundante grano para el alfolí de 
Cristo.

Uno de los grandes peligros que aco­
san al pueblo remanente es el de au­
mentar el crecimiento institucional sin 
aumentar el fervor, la consagración 
y el celo por las almas. Si llegara a 
acontecemos algo semejante, sería la­
mentable. A fin de poder evitarlo de­
bemos seguir creciendo paralelamente 
en talentos, medios y esfuerzos desti­
nados a la evangelización coordinada. 
La iglesia puede ser un movimiento 
o un monumento. El monumento sirve 
para ser admirado, pero carece de 
acción. No progresa; es estático. La 
iglesia de Dios no puede ser hoy un 
mero monumento, porque es viva y 
siempre debe serlo. No puede dormir 
en plena época de la cosecha. Es un 
movimiento.

De ahí que en el Año de la Cosecha, 
el mensaje del Cielo para obreros y 
laicos sea el siguiente: “Despiértate, 
tú que duermes, y levántate de los 
muertos, y te alumbrará Cristo” (Efe. 
5: 14). Notemos que en este pasaje 
las expresiones claves son “despiér­
tate”, “levántate”. Se le dijo también 
“levántate” a un paralítico (Mat. 9: 6), 
a un muerto (Hech. 9: 40), y a uno 
que dormía plácidamente en medio 
de la tormenta mientras huía de la res­
ponsabilidad que se le había asignado: 
ir y cosechar para el reino (Jon. 1: 6).

Ojalá cada uno de nosotros pueda 
sentir la urgencia de la cosecha. No 
permitamos que el pecado o los inte­
reses egoístas maten nuestro fervor
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O nos adormezcan. A cada paralítico 
en la fe y la acción, el Señor le dice 
con voz llena de autoridad: “Leván­
tate, no es hora de dormir”. ¿Olvida­
remos que “el que duerme en el tiem­
po de la siega es hijo que aver­
güenza”?

Es hora de acción, de entrega total, 
de servicio constante. ¡Es hora de co­
sechar! “Es hora de despertar los vi- • liaba, 
gías”. ¡Qué maravillosa cosecha nos 
daría el Señor en 1974 si todos los vi­
gías permanecieran bien despiertos en 
una hora como ésta—Rubén Pereyra, 
secretario de la Asociación Ministerial 
de la División Sudamericana.

ARGENTINA

Un Hijo Inolvidable

Un testimonio conmovedor escrito con el 
corazón por una madre que cree en las 
ventajas de la educación cristiana, y halla 
consuelo en la esperanza bienaventurada.

Dios había bendecido nuestro ho­
gar con la llegada de tres hijos. 
Nos considerábamos una familia 
completa y feliz. Como padres, sen­
tíamos la tremenda responsabilidad 
que implica la educación de los hi­
jos.

Cierto día, al abrir el periódico 
que diariamente recibíamos, leimos 
en grandes letras el titulo de un 
aviso en el que se anunciaba una 
serie de conferencias, que trataban 
acerca del hogar y de la educación 
de los hijos. Nos interesó mucho. Sin 
titubear, nos dirijimos al lugar in­
dicado por el diario.

Quedamos tan impresionados que 
salimos con la convicción de seguir 
asistiendo. A través de esas confe­
rencias, descubrimos una gran orien­
tación para nuestras vidas y las de 
nuestros hijos. Abrazamos con amor 
esas verdades, las que cambiaron to­
talmente el rumbo de nuestras vi­
das.

Con el conocimiento de normas 
tan elevadas, ahora nuestra mayor 
preocupación era que nuestros hijos 
recibieran una buena educación cris­
tiana. Por lo tanto, decidimos que 
asistieran a la escuela de iglesia de 
ia cual ya éramos miembros.

Pasaron algunos años y mi hijo 
mayor, Dante, de quince años, sin­
tió la inquietud de asistir al Cole­
gio Adventista del Plata, situado en 
la provincia de Entre Ríos, Argen­
tina, donde continuaría sus estudios 
secundarios y se prepararía para ser­
vir al prójimo.

Dicho colegio se halla muy distan­
te de nuestra ciudad natal. Jamás 
nos habíamos separado de nuestros 
hijos. Nos parecía muy duro dejarlo 
partir. Pero él insistía en ir y no 
deseábamos entorpecer deseos tan 
nobles. Al pensar en la separación, 
nuestros corazones se conmovían.

Se acercaba la fecha del comien­
zo de las clases y, por lo tanto, te­
16

níamos que darle la respuesta. Le 
prometimos que al día siguiente la 
tendría. Esa noche, tanto mi espo­
so como yo, no podíamos conciliar 
el sueño; a los dos nos embargaba 
el mismo pensamiento y aunque yo 
lo guardaba en mi corazón como 
un imposible, él rompió el silencio 
y me manifestó lo mismo que yo ca-

Toda la familia partiría. Nos ubi­
caríamos cerca del colegio. Haríamos 
cualquier trabajo, no importaba lo 
que fuera, con tal de estar junto a 
nuestros hijos y gozar de su compa­
ñía.

Por momentos me parecía una lo­
cura nuestra decisión, pero a los po­
cos días pusimos nuestra casa en ven­
dar y todos nos dimos a la tarea de 
empacar todo lo necesario para nues­
tro traslado.

Nos despedimos de todos nuestros 
familiares y amigos y partimos rum­
bo al colegio. Nuestros hijos se sen­
tían muy felices, pero en nuestras 
mentes se levantaban muchos inte­
rrogantes.

Como siempre nos habíamos dedi­
cado al comercio, pensamos que lo 
ideal sería hacer lo mismo allí, só­
lo el tiempo necesario hasta que los 
chicos terminaran sus estudios se­
cundarios. Anteriormente nos habían 
informado que muy cerca del cole­
gio se alquilaba un hotelito, para ex­
plotar. Desconocíamos por completo 
esa tarea, pero como era indispensa­
ble trabajar, lo adquirimos y toda 
la familia se dedicó a repararlo y 
dejarlo en condiciones.

Se aproximaba el comienzo de las 
clases, así que hicimos todos los arre­
glos necesarios para el ingreso de 
los chicos: los dos mayores en el se­
cundario y el menor en la escuela 
primaria.

Nuestro nuevo trabajo empezó a 
marchar. Al principio no fue tan 
fácil, pero eso era el comienzo; lo 
importante era que teníamos un 
techo y que ganábamos lo suficien­
te para vivir y costear los estudios 
de nuestros hijos, a la vez que los 
teníamos junto a nosotros. Todo pa­
recía marchar sobre rieles. Pero a 
los pocos meses de nuestra llegada, 
mi esposo enfermó gravemente. Des­
pués de una larga y penosa enferme­
dad, nos abandonó. Mis familiares 
viajaron para acompañarnos en los 
momentos tristes que nos tocó vivir, 
y con el mejor- de los deseos, me 
aconsejaron que regresáramos con 
ellos. Pensaban que no podría con­
tinuar mi trabajo sola y con la sa­
lud quebrantada debido a las largas 
noches de esfuerzo y congoja que 
había pasado. Les agradecí sus bue­
nas intenciones, pero les hice com­
prender que habíamos ido allí para 
que los chicos estudiaran y que que­
daríamos hasta que se graduaran.

Lo que un día me pareció una lo­
cura, nuestra decisión de ir todos al 
colegio, después comprendí que no 
era así: que era Dios quien en su gran 

amor nos guió hasta ese lugar que 
fue un refugio para mis hijos.

Mi salud mejoraba lentamente. 
Pude retomar mis tareas y trata­
ba de que todo volviera a la nor­
malidad. A pesar de mis esfuerzos, 
a veces sentía que las fuerzas me 
abandonaban. Entonces recordaba 
y me aferraba a la promesa que Dios 
hace en los Salmos: Dios es padre 
de huérfanos y defensor de viudas.

Con esa seguridad, proseguí la lu­
cha. En mi corazón abrigaba el anhe­
lo de ver a mis hijos prepararse pa­
ra ser útiles a los demás. Fuera de 
eso, nada deseaba en esta tierra.

Después de la muerte de mi es­
poso, mis hijos me fueron de gran 
ayuda. Con la comprensión de ellos 
y de las personas que nos rodeaban, 
pudimos continuar y afrontar la vi­
da.

En ese entonces mi hijo mayor 
contaba 17 años. A pesar de su ju­
ventud, asumió la responsabilidad de 
hijo mayor. Procuraba llenar el va­
cío que quedó en nuestro hogar. Era 
tal la madurez que mostraba que 
me permitiría apoyarme en él. Jun­
tos hacíamos planes para el futuro 
de sus hermanos.

Faltando poco tiempo para su 
graduación (habían transcurrido seis 
años), debíamos planear su ingreso 
a la facultad de medicina, pues ésa 
era su gran vocación. Sin embargo, 
una gran preocupación se reflejaba 
en su rostro; tendría que sacrificar 
y renunciar a su vocación o ideal. 
Traté de hacerle comprender por 
todos los medios que pese a todo lo 
sucedido igual podría estudiar medi­
cina, pero que debería hacerlo en 
la ciudad de Tucumán. Su gran pre­
ocupación era que no debía dejar­
me sola frente a tan duro trabajo. 
Después de una tremenda lucha con­
sigo mismo y desoyendo mis ruegos, 
decidió estudiar el profesorado de 
ciencias naturales; estudios que rea­
lizaría en la ciudad más cercana, 
y de ese modo seguiría prestándo­
me su ayuda y su compañía.

Me preocupaba mucho que renun­
ciara a su vocación. Temía que su 
renunciamiento lo llevara al fraca­
so. Felizmente no fue así. Comenzó 
sus estudios con entusiasmo y te­
són, pues sentía gran afición por 
el estudio.

En el año 1966 obtuvo su diplo­
ma de profesor, para lo cual contó 
con la inspiración y ayuda de su 
esposa, Ermélida Kahl. Inmediata­
mente recibió un llamado para pres­
tar servicio en la provincia de Mi­
siones. Después de algunos años lo 
trasladaron al Instituto Florida, en 
la provincia de Buenos Aires.

Se sentía muy feliz con su nuevo 
cargo. Abrazó con amor la enseñan­
za, dedicando sus conocimientos en 
beneficio de los jóvenes. Sus aspi­
raciones de ser cada vez más útil, 
lo llevaron a cursar otro profesorado. 
Tenía que estudiar por la noche. Sin 
embargo, ese sueño no se pudo con­
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cretar. En plena juventud, lleno de 
hermosas ambiciones y cumplien­
do con su deber, lo sorprendió la 
muerte. Se fue silenciosamente.

El último día que púsé a su la­
do era sábado. El sol declinaba. Me 
pidió que leyera el Salmo 34, su pre­
ferido. Me arrodillé a los pies de 
su lecho y oramos. Al levantarme, 
besé su frente y le dije:

—Hijito, hoy se te ve muy bien.
—Sí, mamá --me respondió—. Hoy 

estoy muy bien.
Al despedirme, me pidió que re­

gresara al día siguiente para que al­
morzáramos juntos. Le prometí que 
así lo haría. Me despidió con una 
sonrisa y me dijo:

—Hasta mañana, mamá. ¡No de­
jes de venir!

Me fui muy feliz, pues era notable 
su mejoría.

El sol surgió radiante ese domingo. 
Me apresuré a ordenar mi casa y a 
preparar un sencillo postre para lle­
varle. Me disponía a salir para diri­
girme a su hogar, cuando en ese 
□reciso instante sonó el timbre de 
la calle. Al abrir la puerta me en­
contré con el director del Instituto 
Florida. Venía a darme la más tris­
te de todas las noticias: mi hijo aca­
baba de cerrar los ojos para siem­
pre. Voló como si tuviera alas de 
'•aloma.

En medio de la confusión y del 
?.31or, no podía razonar. Mi hijo me 
aguardaba, me había dicho que no 
iejara de ir. En ese momento sen- 

el impulso de salir corriendo, por­
gue sabia que él me estaba aguar­
eando.

Al llegar a su casa, me dirigí al 
~. armitorio. Lo llamé, pero ya no me 
:a. Tomé su mano, la cubrí de be- 

pero ya no me acariciaba. Su 
■■'«tro era apacible, había una dulce 
enrisa en sus labios. Parecía decir- 

“Mamá, hoy no almorzaremos 
. ntos, como te prometí. Pero lo ha- 
■mos en la mañana gloriosa, cuan- 

■-? despierte de mi sueño. Entonces 
-‘.eremos juntos para siempre. Ya 
?,die nos separará. Mi sueño será 
.■:O un momento de silencio y ti- 
íblas. La voz de Cristo atravesará 

: = paredes del sepulcro y los muer- 
: - que hayan entrado al descanso 
nfiando en él, resucitarán, surgi- 

-■ r. a una vida gloriosa”.
Ya han transcurrido varios meses, 

i.: ausencia es muy triste. Si yo pen- 
que mi hijo quedaría olvidado 

•prre los muertos, desfallecería de do- 
:-r Pero gracia,s a Dios que la muer- 

para los creyentes es tan sólo un 
.:-ño. Por eso, mientras guardo en 

rorazón el recuerdo más hermoso 
: :e una madre pueda tener de sus 
."■/OS. puedo exclamar:

Ven pronto. Señor Jesús, para re- 
. "tar a los fieles!
■Ven por las madres que perdieron 

i sus hijos! ¡Ven por todos los que 
"helamos tu venida!—Dolores de 

^■'edjiklián.
'/ AYO DE 1974
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ESPERANPO Y APRESURANDO EL 
GRAN CAMBIO

aproximase aproxima a su 
Cunden la violencia 
recrudecen el crimen, 

las calamidades y

y

ES UNA actitud realista reconocer que 
nuestro mundo se aproxima a su hora 
más crítica. Cunden la violencia y la 
inmoralidad, recrudecen el crimen, las 
llamas de la guerra, 
el hambre, y todo ello desata hondo temor 
universal. Por eso cada vez se extiende 
más la Idea de que resulta imprescindible 
producir un cambio drástico para evitar la 
catástrofe. Los métodos que la sociedad 
propone para lograrlo son tan diversos 
como sus culturas. Pero el cristiano sabe 
que el cambio final sólo podrá ocurrir 
cuando el Señor Jesucristo regrese en 
poder y majestad para buscar a sus hijos 
fieles.

La Biblia revela con claridad que esta 
tierra ha de ser renovada. Habrá un cam­
bio definitivo. Sin embargo, no se pro­
ducirá por medio de un diluvio universal 
como el que se desencadenó en los días 
de Noé, y cuyos efectos catastróficos mo­
dificaron profundamente tanto la superficie 
del planeta como sus entrañas. Pero tan 
ciertamente como Dios ha puesto el arco 
iris en el cielo para recordarnos que no 
enviará otro diluvio, ha dicho que puri­
ficará este mundo por el fuego cuando 
haga '^cielos nuevos y tierra nueva'^ (Apoc. 
21:1, 2; compárese con Apoc. 20:9),

Este gran cambio forma parte de lo 
que los teólogos llaman "las ultimas co­
sas", o "escatología", palabra griega que 
emplean para designar el estudio de los 
acontecimientos últimos tales como la se­
gunda venida de Cristo, la resurrección y

ECUADOR
Estaban Esperándonos

En la ciudad de Quito, un miem­
bro de la iglesia salió con diez Bi­
blias debajo del brazo durante la 
campaña de La Biblia Habla que se 
realizó el año pasado. Llamó a una 
puerta, y como nadie salía, insistió 
por última vez. Entonces escuchó 
que alguien se aproximaba y decidió 
esperar. Al abrirse la puerta, apare­
ció un hombre y dijo:

—Señor, ¿en qué puedo servirle?
—Estoy visitando los hogares de 

parte de la Iglesia Adventista, y

vez.

acercando
I que los 

Lo "último", 
a este 

La paciencia de Dios se agotará.

. . "esperando y apre- 
la venida del día de

I’

el juicio final. Esta palabra alcanzó noto­
riedad a partir de 1954, con motivo de 
la segunda asamblea det Concilio Mundial 
de Iglesias que se celebró ese año en 
Evanston, Illinois, Estados Unidos, bajo el 
lema: "Cristo, la Esperanza del Mundo".

Nos estamos acercando con rapidez 
a la culminación que constituirán 
acontecimientos escatológicos.
lo "final", pronto sobrevendrá 
mundo.
y "el Deseado de todas las gentes" ven­
drá para poner fin al drama de la hu­
manidad, y para dar ía recompensa a 
quienes lo hayan aceptado como Señor 
y Salvador de sus vidas.

Al referirse a este hecho, el apóstol Pe­
dro escribió: 
surándoos para _____ .... __
Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, 
serán deshechos, y los elementos, siendo 
quemados, se fundirán! Pero nosotros 
esperamos, según sus promesas, cíelos nue­
vos y tierra nueva, en los cuales mora la 
justicia. Por lo cual, oh amados, estando 
en espera de estas cosas, procurad con 
diligencia ser hallados por él sin mancha 
e irreprensibles, en paz" (2 Ped. 3:12-14).

"La venida de Cristo que ha de inaugu­
rar el reino de la justicia, ha inspirado 
los más sublimes y conmovedores acentos 
de los escritores sagrados. Los poetas y 
profetas de la Biblia hablaron de ella con 
ardientes palabras de fuego celestial". "En 
torno de su venida se agrupan las glorías 
de "la restauración de todas las cosas, de 
la cual habló Dios por boca de sus santos 
profetas, que ha habido desde la antigüe­
dad" (Hech. 3:21)." "La venida del Se­
ñor ha sido en todo tiempo la esperanza 
de sus verdaderos discípulos. La promesa 
que hizo el Salvador al despedirse en el 
Monte de los Olivos, de que volvería, 
iluminó el porvenir para sus discípulos 
al llenar sus corazones de una alegría y 
una esperanza que las penas no podían 
apagar ni las pruebas disminuir. Entre 
los sufrimientos y las persecuciones, 'el 
aparecimiento en gloria del gran Dios y 
Salvador nuestro, Jesucristo' era la 'espe­
ranza bienaventurada'" (El Conflicto de 
los Siglos, págs. 344-347).

Es nuestro privilegio no sólo conocer 
que el gran cambio se avecina, sino apre­
surarlo compartiendo con los demás la 
esperanza bienaventurada. Recordemos que 
ante la maldad que llena la tierra, muchos 
hombres y mujeres sinceros están anhe­
lando que termine el dominio del mal y 
triunfe el bien. Cumplamos, pues, fiel­
mente nuestro cometido.—R, A. Wikox, 
presidente de la División Sudamericana.

Cumplamos, 
nuestro cometido.—R.

quiero dejar una Biblia en su hogar 
—respondió nuestro hermano.

Al ver que este laico estaba intere­
sado en dejar una Biblia, el hombre 
añadió:

—Pase, pase, por favor —y lo invi­
tó a entrar.

Cuando llegó al interior de la casa, 
el laico recibió una feliz sorpresa 
al encontrar que alli estaban reunidas 
unas 16 personas, todas con la Bi­
blia en la mano. Este grupo había 
sido impresionado a reunirse por su 
propia cuenta para estudiar la Pa­
labra de Dios. Casi todos eran fami­
liares, y no pertenecían a ninguna 
iglesia.
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Inmediatamente el laico sacó sus 
lecciones y comenzó su primera reu­
nión de la escuela sabática filial, con 
16 personas ya reunidas. Cuando ter­
minó la reunión, una persona del gru­
po declaró; “Realmente Dios lo ha 
enviado a usted. Esto es lo que nos­
otros estábamos anhelando por mu­
cho tiempo: alguien que nos ense­
ñase cómo estudiar la Biblia”.—Luis 
Alaña, director del Depto. de Activida­
des Laicas de la Unión Incaica.

i

PERU

Más Bautismos en el Cuzco

uniendo 
almas

a 
más.

En nuestro número del pasado 
mes de marzo publicamos un 
informe relativo al notable éxi­
to de las diversas campañas 
de evangelización realizadas en 
la Unión Incaica durante 1973. 
Una de ellas se llevó a cabo 
en el Cuzco, y estuvo a cargo 
del entonces evangelista de 
la mencionada unión, y actual­
mente presidente de la Misión 
Boliviana, pastor José Amasias 
Justiniano. El primer bautismo 
se celebró el 27 de octubre de 
1973, y desde entonces se han 
estado uniendo a la iglesia 
muchas almas más. Conozca 
cuál es la única explicación de 
tan copiosos resultados leyendo 
el artículo que sigue a conti­
nuación.—Nota de la Redacción.

“La única explicación —nos decía 
el pastor José Amasias Justiniano— 
es que el Espíritu de Dios está 
obrando en el Cuzco como nunca”.

El interés que el pueblo manifiesta 
en el mensaje adventista asombra y 
emociona. Superó la expectativa del 
evangelista y su equipo de colabora­
dores.

Cuzco, que fue la capital del antiguo 
Imperio Incaico, es la capital arqueo­
lógica de América del Sur, la ciudad 
del Perú más visitada por los turis­
tas del mundo. Tenemos allí una

n
9

.4-

Sector de la ciudad del Cuzco donde se instaló la carpa inflablCt cuyo recinto 
se vio colmado de público que siguió con gran interés las conferencias del 

pastor Amasias Justiniano.

iglesia de más de cien miembros, con 
un templo representativo.

El pastor Justiniano inició el 15 
de agosto del año pasado una serie de 
conferencias en una carpa infiable 
con capacidad para ochocientas per­
sonas. Las conferencias se tuvieron 
que dar en dos turnos, con un lleno 
completo.

Cuando el orador invitó al público 
a quedar en la carpa, después de una

2X'\

íi^

conferencia más breve, para participar 
del estudio de la Palabra de Dios 
con la Biblia en la mano, casi todos 
quedaron. Cuando trató el tema del 
bautismo, más de mil manifestaron el 
deseo de prepararse para ser bautiza­
dos. Cuando invitó a sus oyentes a 
asistir por primera vez el sábado por 
la mañana a la escuela sabática 
y el culto de adoración, unas ocho­
cientas personas asistieron, sin contar 
a los adventistas, que tuvieron reunio­
nes en el templo. Casi todas esas per­
sonas deseaban ser bautizadas el día 
del primer bautismo, pero a muchos 
se les pidió que esperaran hasta que 
estuviesen más preparados. Las pers­
pectivas en el Cuzco ponen de mani­
fiesto que habrá una cosecha total 
de setecientas personas. Evidentemen­
te el Espíritu de Dios está obrando, 
y quiere hacerlo en todo el mundo, 
como nunca, porque éste es el día 
del poder de Dios.—Héctor J. Peve- 
rini, secretario consejero de la Divi­
sión Sudamericana y corresponsal de 
La Revista Adventista.

Una de las ceremonias bautismales realizadas 
en la ciudad del Cuzco. Más de 
cuatrocientas personas ya se han unido 
a la iglesia como resultado de 
la reciente campaña de evangelización 
dirigida por el pastor Justiniano.
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El Dr. Luis Calle Coloma, laico activo de la Iglesia Central de Chiclayo, 
Misión Peruana del Norte, recibe el saludo del pastor Luis Alaña con 
motivo de la graduación del curso de preparación para laicos realizado 

en dicha iglesia.

Los Laicos se Preparan

laicos

Más de cinco mil miembros par­
ticiparon el año pasado en escuelas 
de preparación para laicos. Directores 
de departamentos, pastores, directores 
de grupos, dictaron estos cursos y 
los laicos debidamente preparados 
están causando una verdadera revo­
lución misionera en las iglesias.

El Dr. Calle Coloma, miembro de la 
Iglesia Central de Chiclayo, Perú, y 
profesor de la universidad local, rea­
lizó uno de estos cursos especiales pa­
ra laicos, y ha transformado dos fi­
liales en grupos organizados.

El paga de sus recursos personales 
el alquiler del amplio salón donde fun­
ciona el grupo del cual él es pastor-lai­
co. Y otros hermanos laicos dedican 
generosamente dinero, tiempo, ener­
gías y talentos a la predicación del 
Evangelio. (Datos enviados por el 
pastor Luis Alaña B., director de los 
Deptos. de Escuela Sabática y Acti­
vidades Laicas de la Unión Incaica.)

znecrología
BAIER.—Una repentina enfermedad llevó 

al descanso al Hno. Eloy Baier, quien fa­
lleció en plena juventud el 25 de enero 
de 1974. Había nacido en un hogar adven­
tista el 29 de octubre de 1941, en Rosa­
rio del Tala, provincia de Entre Ríos, Ar­
gentina. Fue bautizado a la edad de ca­
torce años, y en 1964 contrajo enlace con 
Ofelia Guinder, de cuya unión nacieron dos 
hijos: Rubén, que actualmente tiene siete 
años, y Araceli, de siete meses. Sienten 
hondo pesar por su partida, su esposa, sus 
hijos, padres y hermanos, pero encuentran 
consuelo en las promesas de Jesús acerca 
de la resurrección de los justos. Oficiaron 
en el sepelio el Hno. Humberto Nikolaus 

■
■

w

y los pastores Ricardo D’Argenlo y el que 
suscribe.—Gilberto Treves.

BARCENILLA.—El Hno. Inocencio Barce­
nilla nació el 20 de junio de 1893 en Ta- 
bañera Serrato, provincia de Falencia, Es­
paña, y falleció el 15 de diciembre de 1973 
en la ciudad de Buenos Aires, Argentina. 
En Santiago de Chile contrajo enlace con 
Flora González, de cuya unión nacieron cua­
tro hijos que le dieron cuatro nietos. Una 
de sus hijas. Delia Barcenilla de Respress, 
52 desempeñó como instructora bíblica de 
la Asociación Argentina Central durante 
quince años.
bro de la Iglesia de Rosario, Santa Fe, Ar­
gentina, donde fue bautizado en 1960 por 
el pastor Francisco Scarcella. Fue al des­
canso abrigando la esperanza de la resu­
rrección de los justos. Ofició en el sepelio 
el que suscribe.—Vernon Respress.

Argentina Central 
El Hno. Barcenilla era miem-

En

CARTOCCIO.—La Hna. Celina Scarone de 
Cartoccio nació el 14 de agosto de 1901 
en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, 
y fue bautizada por el pastor Luis Rojas en 
1923, juntamente con sus hermanos Pedro 
y Sara, ceremonia que se celebró en un 
estanque de la Casa Editora Sudamericana, 
donde trabajaba. En 1935 se casó con 
Pedro Cartoccio, quien le precedió quince 
años en la muerte. ~ 
Iglesia de Florida, provincia de Buenos 
Aires, localidad donde falleció el 23 de 
diciembre de 1973. Lamentan su partida sus 
hermanos carnales, familiares y hermanos 
en la fe, a quienes dirigió palabras de 
esperanza el qu^ suscribe.—Daniel E. luorno.

Era miembro de la 
provincia

a

OTTO.—Profundo pesar causó entre los 
miembros de la Iglesia de Leandro N, 
Alem, Misiones, Argentina, el fallecimiento 
del Hno. Amoldo Teodoro Otto, ocurrido 
el 22 de noviembre de 1973 al ser encan­
dilado por un vehículo y volcar con su trac­
tor y acoplado cuando regresaba de su cha­
cra. Había nacido el 12 de junio de 1923 
en Picada Libertad, Misiones, siendo bau­
tizado en los días de su juventud. En 1947 
contrajo erilace con Ofelia Peverini, de 
cuya unión nacieron cuatro hijos: Mirta, 
Delia, Mario y Luigui. Su ejemplo de es­
poso y padre amante fue y será siempre 
un motivo de inspiración para su familia 
y para los miembros de la iglesia que lo 
conocieron. Ofició en el sepelio el que sus­
cribe.—Milton F. Obregón, anciano de la 
Iglesia de Leandro N. Alem.

En 1929 se 
y en 1935

en

POLESZEZUK.—La Hna. Pelagia Andruszezuk 
de Poleszezuk nació en Kiev, Ucrania, y fa­
lleció a la edad de 75 años en la Clínica 
Médica Belgrano de Buenos Aires, Argen­
tina, el 19 de enero de 1974. “ 
casó con Esteban Poleszezuk, 
ambos fueron bautizados por el pastor Wal- 
ter Schubert en la Iglesia de Palermo, 
Buenos Aires. Dos días antes de su muerte 
participó de la Cena del Señor, y por la 
tarde fue ungida según su expreso deseo. 
En esa ocasión quince de sus nietos can­
taron himnos en su presencia y oraron 
por ella. Descansa en el cementerio de 
Marcos Paz, provincia de Buenos Aires. En 
el sepelio participaron su esposo y Pedro, 
uno de sus seis hijos. Todos sus deudos 
anhelan verla en la gloriosa mañana de 
la resurrección de los justos, 
que suscribe.—Francisco P. Piro.

y

Ofició el

TOURN.—La Hna. Eduarda Duarte Vda. 
de Tourn falleció en El Sombrerito, pro­
vincia de Santa Fe, Argentina, el 28 de 
diciembre de 1973. Tenía 64 años de edad. 
Lloran su partida once hijos, 26 nietos, 
dos bisnietos y demás familiares. En el 
sepelio actuó el dúo de las Hnas. Nancy 
Hardy y Miryam Rhiner, y ofició el que 
suscribe.—Ernesto L. Favatier, anciano de 
la iglesia local.

TUCHEL.—La Hna. María Tim Vda. de 
Tuchel nació en Rusia el 13 de diciembre 
de 1889 y falleció en el Sanatorio Adven­
tista del Plata, de Villa Libertador San 
Martín, Entre Ríos, Argentina, el 4 de junio 
de 1973. Abrazó la fe adventista a la edad 
de 25 años, permaneceindo fiel a ella hasta 
el día en que durmió en el Señor, 
sobreviven seis de sus ocho hijos: Adolfo, 
Evaldo, Arturo, Elsa, Laura y Elvira, 18 
nietos y 18 bisnietos. Oficiaron en el se­
pelio los pastores Juan Tabuenca, Godofredo 
Block y el que suscribe.—Mauricio S. Bruno.

Le

y

ZAMPACH.—El Hno. Valeriano Zampach 
nació el 13 de abril de 1903 en Nasavrky, 
Bohemia (Checoslovaquia), y falleció el 
23 de diciembre de 1973 en Florida, pro­
vincia de Buenos Aires, Argentina, de cuya 
iglesia era miembro. Conoció el mensaje 
adventista en la ciudad de San Francisco, 
provincia de Santa Fe. Después de haber 
actuado como colportor, se unió al personal 
de la Casa Editora Sudamericana donde tra­
bajó durante años hasta jubilarse. Fue 
ungido según su pedido, y horas más tarde 
durmió en Jesús. Le sobreviven su esposa, 
Nélida E. Marenco, y sus dos hijos. En 
la sala velatoria ofició el que suscribe.-— 
Daniel E. luorno.

hasta jubilarse.

INTERCAMBIO DE 
CORRESPONDENCIA

Desean hacerlo con jóvenes del 
Colegio Adventista del Plata, las 
señoritas Clara González Araya y 
Marta Salazar Riquelme, de la Igle­
sia de Talca, Chile, donde la pri­
mera estudia física en la Univer­
sidad Técnica del Estado, y la se­
gunda cursa la carrera de norma­
lista en la Escuela de Pedagogía. 
Su dirección postal es: Casilla 355, 
Talca, Chile.

También desea intercambiar co­
rrespondencia con señoritas de do­
ce a catorce años de edad, de cual­
quier país de habla castellana o 
inglesa, la joven Marta Bibiana 
Claverié, de la Iglesia de Paler- 
mo, domiciliada en Pedro Lozano 
3679, Buenos Aires, Argentina.
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Su mayor privilegio
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es apresurar la venida de Cristo. ¿Desea 
usted conocer en forma más profunda el 
cristianismo práctico, y capacitarse para 
compartir su fe?

Entonces leo:

Servicio Cristiano jjwj a
i

.vfe

Un libro de 
Elena G. de White, 

realmente oportuno para 
el laico y el obrero 

que desean dar 
un testimonio más eficaz 

de Cristo y de su 
verdad durante 1974, 

el Año de la Cosecha.

«el

ÍÍIA 
latA EL 
'nwio 
EL LIBIO
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SOLICITELO CON LA GUIA DE ESTUDIO AL SEHS, O A LA SOCIEDAD 
DE PUBLICACIONES MAS CERCANA A SU DOMICILIO. Ki


